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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

El célebre pro.yecto de le}" sobre negociación 
¿ebonos, la grande elucubración del ministro de 
los empréstitos, la panacea que ha de curar todos 
males de nuestra Hacienda, se puso ayer á discu­
sión. pues, según tenemos entendido, urge al go- 
hierno tocar los resultados de esta estupenda ope­
ración financiera, hasta tal punto, que se nos ase­
guró que su deseo era de que fuese votado ayer 
misino el proyecto. Dudamos que suceda asi; no 
sabemos en este momento lo que resultará de la 
sesión de la noche, pues á la hora en que pos reti­
ramos de la tribuna, quedaba en el uso de la pa­
labra el Sr. Cánovas del Castillo; pero atendiendo 
á que hay una enmienda procedente de los prin­
cipales diputados de la unión liberal, que afecta 
Gravemente al proyecto, modificando por comple­
to el pensamiento del Sr. Figuerola, y cuya dis­
posición no podrá ser breve por su grandísima 
importancia, creemos que los deseos del gobier­
no no podrán ser satisfechos, y habrá que dedicar 
otra sesión á tan interesante debate. De todos mo­
dos, á última hora daremos cuenta á nuestros lec­
tores del resultado de la sesión.

La déla tarde, si bien los Sres. Muzquiz y Tu- 
tau combatieron el proyecto con solidísimas ra­
zones, que hubieran por si solas bastado para des­
truir el desdichado é inverosímil engendro del se- 
üor Figuerola, no fúé, puede decirse, más que el 
fuego de guerrilla que inició la batalla; y sin em­
bargo, esta ya quedó ganada en el terreno de la 
discusión.

Ciertamente, los oradores que salieron á la de­
fensa del proyecto, no eran de primera fuerza ni 
muchísimo ménos; pero, ¿qué importaria que lo 
hubieran sido? Toda la fuerza de los Titanes no 
bastaría para sostener la p-rande, la grandísima 
injusticia que encierra el proyecto en cuestión; 
asi es que los Sres. García Briz y López Botas, que 
fueron los mantenedores en el palenque parlamen­
tario, hubieron de concretar toda sn defensa á de­
mostrar que el gobierno necesitaba para sn exis­
tencia realizar esa operación, añadiendo que un 
gobierno que tantas cosas bnena.s babia hecho, 
que había dado á la situación el triunfo contra los 
carlistas y contra los republicanos, un gobierno 
que había recibido tantas pruebas de confianza, 
debía en esta ocasión también obtener el bilí de 
indemnidad que solicitaba con la aprobación del 
proyecto.

Las razones, como se vé, son sólidas, y nos ex­
cusan todo comentario. •

El Sr. Cánovas del Castillo consumió en la se- 
■sion de la noche eT tercer turno en contra.

Al principiar esta, y  al contemplar la energía 
con que comenzó á hacer uso de la palabra, pre­
sagiamos que una deshecha borrasca, que tuviera 
por término el rompimiento público y solemne de 
reunión liberal con el gobierno, seria la conclu- 
S’on d d .iebate de la noche; pero las inesperadas 
satisfacciones que me liaron entre el Sr. Cánovas 
yelSr. Figierola disiparon la récia tormenta 
quííil principio conceptuarnos estaba á punto de 
estallar.

Para que se vea que no exageramos respecto de 
lo rudo del ataque del Sr. Cánovas, bastará decir 
que se quejó amargamente de la precipitación con 
que se llevaba el debate, y más en dia en que es­
tamos abocados á grandes sucesos y á grandes 
conflictos; añadió que el Sr. Figuerola es exclu­
sivamente el culpable del estado en que se en­
cuentran los ayuntamientos; censuró con energía 
la abolición de consumos, y mucho más cuando 
nada se teuia preparado para sustituirlos, que la 
experiencia ya había demostrado en 1854 el mal 
éxito de esta supresión; que los ayuntamientos 
tenían medios suficientes para cubrir sus atencio­
nes antes de la revolución, de los que han carecido 
después de ella; que jamás se ha visto en la na­
ción un acto igual, ni parecido, al ejecutado por 
el Sr. Figuerola con la Caja de depósitos. Exage­
rando el anárquico radicalismo del Sr. Figuerola, 
dijo que es injuriar al socialismo el comparar las 
doctrinas de esta secta política con las especiales 
ideas del ministro de Hacienda; agregó que el 
proporcionarse la negociación que motivaba los 
debates, cuando nada se sabia sobre el empréstito

FOLLETIN.

EL SIERVO.
{Continmeion.) '

Al ver pst.0 los hombres de armas, no quisie­
ron mostrarse ménos animosos y dieren una car­
ga á escape; pero fuese que hubierau calculado 

la distancia, ó que tuviesen en poco á los 
paisanos, como en la batalla de Poitiers, lo cierto 
es que arrollaron una parte del cuerpo de veci- 

y los impelieron contra los ingleses, de lo 
que resultó una gran confusión, de la que se 
aprovecharon los arqueros, llegando á su colmo 

la aparición de la caballería inglesa.
Entre tanto los hombres de armas, que eviden- 

^nieate habían comprometido el éxito del com­
bate por su torpeza ó por su mala voluntad, se 
esforzaban en reparar su falta con su valor.

Arrastrado por los combatientes, Juan fué va­
nas veces arrojado á tierra, pero logró levantar­
se cada vez más animoso. Acababa de evitar una 

echa, cuando se encontró cara á cara con un ca- 
allero inglés que le amenazaba con la espada en 
 ̂fo, pero el joven siervo no lo dejó tiempo de he- 

P°‘‘'iue le iutrodujo su alabarda por la parte 
d de la coraza; el caballero; cayó Juan se apo- 

eró de la espada y del caballo, y se precipitó de 
uevo en el combate.

^laentonces eléxito de este parecía incierto;

de los 1,000 millones, era una cosa bien extraña, 
y mucho más sin haberle precedido la presenta­
ción del presupuesto de ingresos.

El Sr. Figuerola contestó que le sorprendía 
que el Sr. Cánovas hubiera guardado silencio por 
tanto tiempo, que el discurso de S. S. no había 
sido más que palalras, falniras y palabras (sin 
duda el Sr. Figuerola juzgaba por si á los demás 
en este momento); iuvitó al Sr. Cánovas á que di­
jese si era pi'oteccionista ó Ubre-cambista, pues 
hasta la fecha no tenia certeza de la escuela á que 
correspondía dicho señor, si bien creía que perte­
necería á la primera de ellas.

Atacó fuertemente á la unión liberal en su 
gestión económica, y para demostrarlo, dijo que 
tenia en su mano documentos que probaban sus 
asertos, fijándose especialmente en los déficits de 
los años 1863 y 68. Terminó el ministro diciendo 
que del estado en que se encontraba la Caja de 
depósitos, le cabía una gran responsabilidad á la 
unión liberal, por no haber adoptado las medidas 
que de consuno aconsejaban la ciencia y la expe­
riencia.

El Sr. Cánovas replicó que aceptaba la res­
ponsabilidad que pudiera corresponderle en el 
corto tiempo que tuvo á su cargo el ministerio de 
Hacienda, y que aceptaba también la que pudie­
ra caberle en los cinco años que mandó la unión 
liberal, en la mayor parte de cuya época fué di­
rector de admiui.stracion local, siendo en aquella 
misma situación el actual presidenta del Consejo 
director general da ingenieros, por lo que le 
creía identificado con aquel gobierno, y confiaba 
en que le ayudaría en la defensa que de sus actos 
tuviera él que hacer.

El Sr. Figuerqla rectificó, y lo hizo ya con 
forma y con intención tan mesurada, que com­
prendimos que se batía en retirada; sin duda 
porque recordó que no polia romper abierta­
mente con los que al dia siguiente y sobre él mis­
mo asunto, hablan de cooperar á su triunfo y á su 
derrota.

El Sr. Ardanaz hizo u.so ligeramente de la pa­
labra para una alusión personal

El Sr. Cánovas hizo nuevamente una rectifi­
cación de escasa importancia.

Consumidos los turnos, tres en pro y tres en 
contra, se acordó que se pasóse á la di.scusion por 
artículos, y se levantó la sesión á la una y media.

Terminaremos esta reseña manifestando que 
tanto los diputados como el público en general 
debían dar mucha importancia al éxito de esta 
discusión á juzgar por la concurrencia de diputa­
dos y por la que había en todas las tribunas.

LOS UNIONISTAS Y EL GENERAL PRLVl. i
i

Nada es comparable al alboroto que en ; 
estos últimos dias lian promovido los unionis- ; 
tas, para soliviantar la opinión en favor de ¡ 
su candidato el duque de Montpensier, y pa- 
ra infundir temor y desaliento en los que se ¡ 
oponían á semejante propósito. Hubiérase di- I 
cito iiue eran los verdaderos dueños de la si­
tuación, á juzgar por su leuguajey altanería: 
«Montpensier será rey,» decían; y lo afirma­
ban, demostrando cierto compasivo desden 
hácia los progresistas, en cuanto pudiera su­
ponerse que trataran de contrariar en lo más 
mínimo los proyectos de la unión. Se consi­
deraban anticipadamente vencedores y aspi­
raban á imponerse con su arrogancia á los 
dudosos é indecisos. Prevalíanse para ello de 
la inacción de los progresistas, é imaginaban 
que estos no tendrian fuerza para resistir á la 
poderosa iniciativa y fuerte empuje con que 
los unionistas acometerían la empresa de co­
ronar á su peculiar y privativo rey.

Les engañaba el deseo, y al propio tiem­
po que exageraban su poder, se complacían 
en amenguar el de los progresistas y en pre­
sentarles como desprovistos de todo recurso, 
atados de pies y manos y absolutamente pa­
ralizados en su acción para contrarestar á sus 
adversarios. Suponían que de grado ó por 
fuerza los progresistas irían á prosternarse 
ante el Idolo de barro y sangre que han for­

pero la llegada de un refuerzo de la ciudad, deci­
dió la batalla, emprendiendo los ingleses la fuga.

Juan los persiguió algún tiempo con los hom­
bres de armas que no habían perdido sus caballos; 
pero como empezaba á anochecer y se encontraba 
casi solo, volvió grupas con dilección a París.

Caminaba por las pradera.s al paso, cuando oyó 
alGuuo.s gemidos ahogados; apeóse en seguida, y 
dirigiéndose hácia el sitio de donde partían, en­
contró á un caballero desmayado. Juan lo incor- 
p >ró con gran trabajo, le quitó la armadura y lo­
gró hacerle volver en si.

El caballero le refirió entonces que habiendo 
querido perseguir á los enemigos, á pesar de estar 
herido, se agotaron sus fuerzas eii el camino y ha­
bía perdido el conocimiento. Creyendo que Juan 
era un hombre de armas, ¡e suplicó que le cediese 
su caballo, indicándole su morada en París y pro­
poniéndole que le dejaría en garantía su espuela 
dorada. Juan rehusó la prenda, pero le entre gó el 
caballo diciéndole que iria á reclamarlo en per­
sona.

El ensayo que acababa de hacer el jóven sier­
vo le babia probado que no carecía de v alor, y esta 
seguridad le causaba una sensación de orgull» tan 
agradable como desconocida. Le entusiasmaba esa 
igualdad que establece entre los combatientes, el 
ardor de la pelea, la terrible libertad de que gozan 
todos, y las emociones sucesivas de terror, de ale­
gría ó de altivez que se experimentan. Por lo de­
más en una sociedad en que la fuerza constituía 
el derecho, el hombre de guerra debía ser á sui

jado, y que de nada seria su disgusto ó mala 
voluntad ante la voluntad omnipotente de 
un partido compacto, apoyado en su monarca 
nombrado de improviso y en medio de la in­
diferencia ó hastio de los demás. No han re­
parado en la facilidad con que los progresis­
tas pueden deshacer todos sus planes: no han 
meditado sobre la iumiuente contingencia de 
que «1 general P j im se levante un dia de mal 
humor y envíe al duque Je Moalpensier un 
ayudante, para iutimarle que en el término 
de dos horas salga de Madrid, y en el aturdi­
miento Con que el duque y sus amigos reci­
birían aquella órden, y tendrían que acatar­
la y obedecerla.'Los unionistas manifiestan 
creerse fuertes, y al dia siguiente ofrecen una 
relevante prueba de su gran debilidad.

Recuérdese, entre otras ocasiones, lo 
ocurrido á los dos dias de la venida del du­
que de Montpensier, cuando después de voces 
y aii uncios como los que en estos dias han 
circulado, y en medio de un envalentonamien­
to análogo al que ahora demuestran, bastaron 
algunas frases del general Prim en el Con­
greso para hundir en el más profundo abati­
miento al unionismo, obligar al Sr. Topete á 
que formulara verbaímentesu dimisión, y po­
nerlos á todos á dos dedos de una verdadera 
desesperación. Los progre.sistas no los expul­
saron de todos los puestos que ocupaban, por­
que en realidad no los temian ni tienen por 
qué temerlos. El dia en que los arrojen, ¿qué 
serán y á dónde irán? ¿Quién los sigue y apo­
ya por su calidad de unionistas y por sus pro­
yectos de unionistas? Han dicho repetidas ve­
ces que los moderados contaban como único 
apoyo cin la reina; y ellos, ¿con quién con­
taban? Cuando no subían por una intriga y 
acudían á la subl'^vaclon, ¿no tenian que lla­
mar en su auxilio ai partida progresista, co­
mo le llamaron en 1854 y en 1868? ¿Qjó hu­
bieran sido ellos solos y qué serian ahora?

Véase lo que sucedió anteayer en el Con­
greso, y á lo que vino á quedar reducida su 
arrogancia á las veinticuatro horas. Habíase 
presentado anteayer una enmienda de grave 
compromiso para el ministro de Hacienda: el 
asunto se presentaba mal, y se temía una 
derrota; los unionistas, entonces, echándola 
de magnánimos y protectores, perdonaron la 
vida al ministro de Hacienda y votaron en su 
favor. Hubo cierto desden en aquel acto, con 
el cual pretendieron demostrar que la exis­
tencia del ministerio esTaftít‘'áT su' 'merced, y 
podían disponer de ella á su antojo. Reúnen- 
se después de la sesión, y en vista de aquel 
triunfo, y creyendo contar siempre con él, 
resuelven dar al siguiente dia la batalla. For­
mulan una enmienda al proyecto de ley de 
enajenación de bonos, enmienda que destru­
ye en su esencia el proyecto; muéstranse muy 
arrogantes, porque confian en un éxito segu­
ro; mas el general Prim declara que hace de 
gabinete aquella cuestios; al oirlo, desisten de 
su propósito los diputados de la fracción lla­
mada perlina; algunos progresistas tibios ó 
disidentes, vuelven para aquella cuéstion á la 
mayoría; los republicanos anuncian que se 
abstendrán, y los unionistas se quedan solos. 
Entonces amansan sus bríos, caen de ánimo, 
y uno de sus periódicos se apresura á decla­
rar antes de la sesión de la noche, que no se 
trata de un acto de hostilidad al gobierno, 
sino de una simple cuestión de Hacienda, en 
la cual disienten algunos unionistas: hé aquí 
sus palabras:

«La cuestión queda, pue.s, reducida á un di- 
»sentiiniento de conducta en una cue.stion de Ha- 
»cienda; pero el presidente del Consejo parece ha 
»declarado que la hace cuestión de gabinete, y es- 
uto aiirtienta la importancia del debate de esta 
»noche.

»Sin embargo, creemos que no toáoslos uiiio- 
»n¡sta3 votarán la enmienda, y que loái que la vo- 
»ten declararán que no entienden hacer un acto 
»politic), hasta el pnnto de que, si fuera aproba- 
»da aquella, no tendrian inconveniente en votar

>̂otra de confianza al general Prim, para que siga 
»al frente del gobierno.*

Hé aquí el vigor de los unionistas: cuando 
creyeron obtener el resultado llevando con ­
sigo á los republicanos y un gran número de 
individuos de la mayoría, no hacían diferen­
cia alguna entre el presidente y ninguno de 
sus ministros: entonces la cuestión no era de 
Hacienda, sino política: entonces nadie se 
acordó de manifestar que la unión liberal es­
tuviese dispuesta á volar en favor de la con­
tinuación del general Prim al frente del go­
bierno: entonces todo era alegría: derrotado 
el ministerio y presentando su dimisión, el 
regente nombrarla otro, y todo se arreglaba á 
medida del deseo, y con el nuevo ministerio 
habría un rey unionista 6 un regente con to­
do el lleno de facultades que se pudiera ape­
tecer.

Pero se opone resueltamente el general 
Prim, y desde aquel momento «no todos los 
unionistas votarán la enmienda,» ni se en­
tiende «que hacen un acto político; ni ten- 
»drian inconveniente en votar otra projiosi- 
»cion de confianza al general Prim,» ni, en 
una palabra, hay nada de lo dicho el dia an­
terior. Y no se nos venga con que este propó­
sito existia el jueves por la noche, como se 
decía existir ayer por la tarde; pues nos bas­
tarla por toda contestacien referirnos al si­
lencio absol.-ito de los periódicos unionistas do 
la tarde de anteayer y de la mañana de ayer, 
y al júbilo en que rebosaban creyendo que 
después de una derrota en el Congreso, veii- 
dria una resolución definitiva ea favor de 
Montpensier.

, Hé ahí, al propio tiempo, la política de la 
unión liberal, y su leal apoyo á la situación: 
el general Prim declara, según un periódico 
de la tarde, que la cuestión es de hambre', 
que el gobierno se encuentra en la imposibi­
lidad de gobernar, si no se le conceden los 
recursos que pide, y los unionistas le niegan 
esos recursos, y quieren que continúe al 
frente del gobierno, para que se muera de 
hambre la situación, y presentarse después la 
unión como un nuevo José, que abastezca con 
sus graneros al hambriento y desoladcr Egip­
to. 'No os que aprobemos, ¿cómo hemos de 
aprobir? ei proyecto presentado por el señor 
Figuerola; más en el caso de los unionis­
tas votaríamos contra él, llevando hasta el 
extremo las consecuencias. Mas los unionis­
tas han temido las iras del general Prim, y 
que los privara de sus empleos, que son su 
delicia, y los imposibilitase para trabajar eii 
favor de su candidrto, que es su más halagüe­
ña esperanza de perpetuarse en la ])ososionde 
lo que disfrutan, y aún obtener más conside­
rables medros personales.

Después de es:o, ya se comprenderá lo que 
son y valen esas alharacas de poder, cuau'lo 
se habla de entronizar al habitante de la cale 
de Fiiencarra!; ya so podrá ver hasta dónde 
alcanzan sus medios y aquel mundo de ele­
mentos con que decian contar. Montpensier 
seria rey si se uniesen todos los pa--tidos de 
la revolución; mas en otro caso, los unionis­
tas tendrian que contentarse con lo que les 
den. Si el general Prim habla fuerte, la unión 
hablará muy bajo; y si aquel se empeña en 
que no se vuelva á hablar siquiera de! candi­
dato unionista, será su empeño decisivo en el 
asunto, y la unión habrá recibido el último y 
más cruel de sus desengaños.

ojos, el más independiente y el más feliz. Estas 
ideas fermentaron en su mente toda la noche.

Al dia siguieñte, cuando se presentó en la mo­
rada dsl caballero y éste le preguntó qué deseaba 
en recompensa del servicio que lesliahia dispen­
sado,

—Ser inscrito en el cuerpo de hombres de armas 
del rey, contestó Juan.

—/.Eres hombre libre ó .'¡iervo? inquirió el ca­
ballero.

—Siervo.
—Entonces es cosa imposible, el siervo debe su 

sangre á su señor, y no puede disponer de si sin el 
consentimiento de su dueño.

—¡Siempre, siempre el mismo obstáculo! pensó 
Juan al marcharse. No hay medio de librarse de 
esta condición que nos imprime una marca en la 
frente como á Cain. ¡.Ah! ¡Rompamos la cadena á 
cualquier precio!

Y aquella misma noche salió de París montado 
en sú'caballo de guerra.

Atravesó la selva de Bondy, llena de carbone­
ros y aserradores, y cuando iba á salir de ella en­
contró un grupo de gente que viajaba en dos 
carros tirados por burros: eran los cofrades de la 
Pasión, que recorrían la Francia representando 
misterios. Ju an  trabó conversación con el jefe de 
ellos, á quien refirió una parte de sus desgracias.

Este, que miraba con envidiad caballo del jó- 
ven, le propuso que formase parte de la herman­
dad, diciéndole que precisamente se encontraba 
vacante el papel á&\ pecado mortal en el aato sacra~

ORGANIZACION PROVINCIAL
Y MUNICIPAI,.

VIL
Dejando para más adelante, si lo creyésemos 

conveniente, hablar de las juntas municipales que, 
según el capítulo 3." del proyecto de ley, deberán 
componerse del ayuntamiento y triple número de 
vocales en pueblos de más de 800 habitantes, de­
signados por suerte entre los contribuyentes de 
las diferentes secciones en que esté dividido el 
pueblo, ó de todos los vecinos contribuyentes en 
los distritos que no tengan los 800 habitantes, é

mental titulado iEl buen y  ‘el mal fin. Le aseguró 
que los hermanos de la Pasión, además de hacer 
una obra meritoria á los ojos de Dios, represen­
tando los misterios, gozaban de una libertad y de 
un bienestar que ninguna otra profesión podría 
proporcionarles, Juau se dejó con\"encer, y se co­
locó en la carreta, ú la cual engancharon su caba­
llo, formando parte desde luego de la compañía 
de inaese Chouard.

Desgraciadamente las promesas de esto eran 
como sus piezas: sonilus el vacxmm sed pnslerea ni- 
hil, y J lian no tardó mucho comprender el mereci­
do desprecio con que los trataban en todas partes. 
En asta época, la necesidad de cambiar de posición 
social y de correr aventuras sacaba de sus casas 
á cuantos el rigorismo del sistemafeudal se había 
hecho insoportable; asi se formaron las compañías 
de partidarios que recorrían la Francia, las ban­
dadas de peregrinos que se encontraban en todos 
log caminos, y en fin, las compañías de cómicos 
que bajo diferentes nombres, empezaban á esplo- 
tar las ciudades ménos importantes del reino. La 
que dirigía maese Chouard si coiuponia exclusi­
vamente de clérigos endeudados, estudiantes com­
prometidos y comerciantes quebrados, que con 
igual facilidad hubiesen formado parte de una 
cuadrilla de salteadores. — El mismo Cnonarl, 
solo había tomado la dirección de la compañía 
para entregarse con más libertad a los extra\ ios 
de la vida vagabunda que llevaban. .Al cabo de 
un mes, la falta de espectadores, los gastos de 
viaje y las orgias hablan agotado todos los re­

indicadas las principales atribuciones de los cuer­
pos municipales, vamos á ocuparnos de los presu­
puestos, que son, sin género de duda, lo más im­
portante de la administración local

El presupuesto municipal deberá formarse 
anualmente, comprendiendo en él los gastos que 
por cualquier concepto hayan de hacerse y los in- 
g-resos de.stinados á cubirlos. Supone el proyecto 
que este trabajo lo preparará una comisión espe­
cial, constituida al objeto á que tenga á su cargo 
la parte financiera ó econópaica de la administra­
ción local. Supone asimismo que todos los gastos 
serán obligatorios.

Conviene fijar muy mucho la atención en esta 
disposición de la ley, pava que se conozca el círcu­
lo de hierro con que se sujeta á los ayuntamientos 
para no poder mejorar su localidad, bien sea mo­
ral, bien sea materialmente, en otros objetos que 
en los que taxativamente se establecen como ser­
vicios del municipio.

Son estos servicios:
«1.® Consen'aciqn y administración de las fincas y 

edificios municipales.
2. “ Per.sonal y material d? toda.s las dependencias y 

oficinas.
3. ® h^ervicios de policía urbana y rural, seguridad 

local y demás do comodidad y ornato.
4. ® Per.sonal y matarial de los establoeimientos mu­

nicipales de beneficencia é instrucción.
5. ® Conservación y reparación de los establecimien­

tos penales y carcelarios, y manutención de presos po­
bres y transeúntes que deban pesar sobre los fondos mu­
nicipales.

0. ® Conservación y reparación de los cementerios co­
munales.

7. ® Conservación y reparación de las aceras y empe­
drados, paseos, parques y jardines, puentes, pintones, 
fuentes, cañerías, acequias y depósitos de agua de pro­
piedad del común, para servicio del público y de los par­
ticulares con derecho á él.

8. ® Pensiones, censos y cargas de justicia que pesen 
sobre fondos municipales, así como las deudas recono­
cidas y Iiquidada.s y réditos y consecuencias de con­
tratos.

9. ® Fomento, couservaeion y custodia de los montes 
y arbolados.

10. Medios preventivos y de socorro contra incen­
dios.

11. Suscricion al Boletín otlcial de la provincia en 
todos los ayuntamientos, y á la Oiceta de Madrid en las 
cabezas de partido y pueblos que excedan de 2,000 ha­
bitantes.

12. Contingente del munioipio i'n el repartimiento 
provincial.

13. Una partida para imprevistos y calamidades pú­
blicas que no exceda del 10 por 100 del presupuesto d« 
gastos.

1-t. Las impresiones y anuncios, y todos los demás 
gastos que las leyes clara y terminantemente expresan 
como obligatorios, ó que sean precisos para su cumpli­
miento en lo que al municipio se refiera.»

Tolos estos ga.sto3 serán cubiertos con ingre­
sos indeperi iieutes de los generales del Estado, 
cuyo repartimiento y recaudación tendrán lugar 
con arreglo á las 'disposiciones del mismo pro­
yecto.

Los ingreso? .serán:
1. ® Rentáis y productos procedentes de bienes, dere­

chos ó capitales que por cualquier concepto portenezcau 
al municqño ó á los establecimientos de beneficencia, 
instrucción y oíros análogos que de él dependan.

2. ® Arbitrios é impuestos municipales sobre deter­
minados servicios, obrase industrias,a.sícomo losapro- 
vechamientos de policía urbana y rural, y multas é in­
demnizaciones por infracción de las ordenanzas muni­
cipales y bandos de policía.

3. ® Un repartimiento general entre todos los vecinos 
y hacendados, en razón de lo.d medios ó fiicultades de 
cada uno, para cubrir los servicios municipales en la 
totalidad ó en la parte á que no alcancen los anteriores 
reeursos.

4. ” Impuesto sobre artículos de comer, beber y arder 
de producion nacional, cuando por circunstancias es­
peciales de la localidad la recaudación ó distribución 
del repartimiento ofreciese dificultades graves ó no pu­
diese cubrir la totalidad délos gastos presupuestos.

Solo será autorizado el establecimiento de ar­
bitrios sobre aquellas obras ó servicios costeados 
por los fondos municipales, cuyo aprovechamiento 
no se efectúe por el común de vecino.s sino por 
personas ó clases determinadas, siempre que lo.s 
interesados no le hayan adquirido anteriormente 
por titulo oneroso, así como sobre las industrias

cursos de la compañía, y sus carros y caballe­
rías fueron embargados por un mesonero de Tro- 
yes, para cobrarse de lo que le debían. En vano 
nuestro héroe quiso reclamar su caballo, bajo el 
pretexto de que no pertenecía á la compañía, el 
hostelero no quiso dar crédito á sus razonamientos.

Encaróse entonces con maese Clionard, ame­
nazándole con llevarle ante iin magistrado, pero 
e.ste le dió á entender que si apelaba á este recur­
so, se vería obligado á dar su nombre, su estado, 
su país, en cuyo ca.so. no dejarian de conducirlo 
á Rille como un siervo fugado de los estados de 
su señor. Juan conoció que Clionard tenia razón, 
y se resignó á perder el caballo.

Afortunadamente aquel mismo dia un viajero 
que paraba en el mesón y se había enterado de lo 
que pasaba, vino á buscarle, y le dijo:

_Yo soy librero, y proporciono ocupación á
más de cincuenta copistas; porque a pesar del 
nuevo arte importado de .Alemania, las gentes 
bien nacidas, ó de la córte, prefieren siempre un 
manuscrito á un impre.so: además que en estos 
mismos impre.sos hay que escribir las mayúsculas 
V los epísrrufes de ios capítulos, te  que manejáis 
la pluma con destreza, porque he visto los carte­
les de vuestras lú:irioues; seguí Ime, pues, y ten­
dréis el mismo salario que los demás copistas; es 
decir, lo suñcieiite para vivir como un cristiano; 
reflexionadlo, y mañana rae diréis cuál es vues­
tra determinación.

Al dia siguiente, Juan tomó el camino de Be- 
sanzou con su nuevo maestro. \Se conlimará.')

Ayuntamiento de Madrid



EL ECG DE, ESPAÑA.
gH^ ■MnBBBiBai

|. !

ni

II :í

cjue se ejerzan en la vía pública ó en terrenos v 
prepiodadcs del pueblo : entendiéndose que el 
ayunti.inieiito no podrá atribuirse monopolio ni 
pm ib gio alguno sobre aquellos servicios, sino en 
loque sci necesario parala salubridad pública. 
Este es el texto del articulo referente al estableci­
miento de arb' trios sobre obras ó servicios costea- 
doíí por los fondos municipales; y  aunque, ú decir 
vcrd,.d, O', vcmo.s claro el principal objeto de esta 
díspv.i eion, la que comprenderiamos si en vez de 
decir obras y  servicios costeados por los ayunta­
mientos, dijese imposición de arbitrios sobre esta- 
blccinnentos costeados por fondos municipales, 
pues ¡iodrian comprenderse los mercados de pro­
piedad do los ayuntamientos, los puestos en las 
lérias y otros establecimientos análogos; pero aun 
en este caso produciría confusión la limitación 
que se pone á los ayuntamientos, privándoles de 
monopolio y privilegio sobre servicios que no 
afecten á la salubridad pública, pero así está esta­
blecido, y al ejecutarse se verá la inconveniencia 
de la falta de expresión en este particular.

Nos fundamos para ello en la aclaración que 
se hace de los objetos sobre que pueden recaer es­
tos arbitrios; pues á parte del aprovechamiento y 
abastecimiento de aguas para usos privados, es­
tablecimientos balnearios, licencias para cons­
trucción de edificios, derechos sobre matadero, 
enterramientos en los cementerios municipales, ( 
coches de plaza y servicios fúnebres, carros de ¡ 
trasporte, expedición de certificaciones por actos ; 
de los ayuntamientos y documentos que existan 
en sus archivos y derechos que puedan exigirse,. 
si las leyes los autorizan, sobre documentos de vi­
gilancia, licencia.s de caza y pesca y de navega­
ción y flote do los rios y aprovechamiento de sus 
aguas, vemos también, aunque confusamente,' 
comprendidos los deri:chos sobro la enseñanza, en 
lo cual no se había pensado basta ahora, teniendo 
en cuenta que es uua de aquellas ocapacioucs que. 
no han sido reputadas ni pueden serlo como in­
dustria ó granjeria. No limitada.la cuota del ar­
bitrio, los recargados dirán con el tiempo lo 
absurdo de este sistema de imposiciones.

Sin euibai-go, no nos extraña qtr, llamados 
al Tisiu’o los recargos que sobre la riqueza in­
mueble y sobre la industria, propiamente tal,

■ han autorizado, autorizan y volverán autorizar 
las leyes, dcstinado-s á levantar los cargos muni­
cipales, y conocí las las obligaciones imprescin­
dibles d.; los pueblos, se baya tenido que recur­
rir al antiguo \ monstruoso sistema de impuestos 
locah s. rechazados con tanta razón como justicia 

. por l(/s buenos principies económicos y de ver­
dadera administración.

Pero nos maravilla que no se haya recurrido á 
medios más raciónale. .̂ No es una teoría nueva la 
reini’sion del .sistema de repartos; es el. resultado 
de la práctica y del concicimiento perfecto de que 
toda derrama y toda imposición de tributo sin 
una base exacta, son siempre desproporcionadas, 
y por c(msiguicnte, injustas. ¡Tanto como se ha 
declamado contra la contribución de consumos 
por suponerse que salían más gravadas las clases 
jornaleras que las acomodadas! ¡Tanto como se 
han combatido los repartos, y ahora se vuelve al 
sistema arbitrario de las derramas localesl

Póngase en ejecución la ley, y no tememos an­
ticipar nuestra opinión de que serán tantas las' 
quejas que van á producir, que no habrá más re­
medio que retroceder del camino que tan impre- 
ditadamente se ha emprendido. El sistema tribu­
tario de 1845 podía tener defectos, como lo tiene 
toda obra humana; pero eran defectos leves, que 
no menoscababan lo importante del si.stema, ni 
afectaban al conjunto ni á la economía esencial j 
de la obra. Todo lo que no arranque de uu puuto ■ 
seguro y conocido, carece de solidez; y lo que se 
dispone en esta ley para suplir lo que dejen en 
dc.scubierto las rentas propias no tendrá éxito al- I 
gimo, yen la práctica tendrá que desaparecer for- ! 
zo.<amento. En los artículos sobre recargos para cu- j 
brir las atenciones locales y provinciale.s hemos ' 
dicho lo bastante para hacer comprensible lo que i 
consideramos únicamente realizable. Decimosesto, | 
porque abrigamos la convicción de que la contri­
bución de consumos, que no es otra cosa el im­
puesto en que cuarto Itig'ar se designa como in­
greso municipal, se dejará sin utilizar hasta que 
la ni.oesidad obligue á adoptarla.

tan desf>ues á su torpe antojo, y.íe aplican baj.o el 
protectwado y el amparo de las palizas, las cu- 
chilladiis y  los tiíos.. .

nt¡ Ay de ios faiUíitíoai»ipócEÍtásl que se lamentan 
de la falta de seguridad individual, y  organizan 
las compañías de la Porra, y  dejan impunes sus 
escandalosos atentados.

¡.a.y de los fariseos hipócritas' que hacen alar­
de de dar vida á la provincia y al municipio, y 
perturban su^organizacion, le s .a r r e b a ta n .r e ­
cursos, y proyectan agravar sus necesidades.

¡Ay de los fariseos hipócritas! que gritan mo­
ralidad y economía, y  despilfarran la fortuna pú­
blica, y la suya la distraen eu comilonas, bailes 
y cacerías, y suben los presupuestos, y aumentan 
gastos inútiles, y  ascienden colosal mente la lleuda.

¡Ay de los fariseos hipócritas! que predican la 
libertad absoluta, de enseñanza, y hacen inútiles 
los estudios y grados de las escuelas libres, y pre­
tenden entregar la enseñanza de la.s universida­
des á los acólitos de sus delirios.,

;.\y de los fariseos hipócritas! que vociferan la 
libertad de imprenta, y si algunos periódicos ha­
cen patentes su,s desaciertos, ponen a juicio las 
vidas de sus redactores ante el inicuo Irihwial de 
los porreros.

¡Ay de los fariseos hipócritas! que aparentan 
escandalizarse por el espectáculo de fortunas que 
dicen improvisadas, y  viven, y se engrandecen, 
y se colman de honores y distinciones como pre­
cio de sus perj urios, de sus deslealtades y  de sus 
rebeldías.

¡Ay de los fariseos hipócritas! que echan en 
rostro á los demás la venta de la deshonra y del 
vicio, y olvidan su propia traición y sus propias 
altas.

¡ Ay de los fariseos hipócritas! que diceu basta 
(Ig escándalos, y  con sus palabra. ,̂ y con sus obras, 
y con su ejemplo, son fuente de perdición.

¡Ay de los fariseos hipócritas! que gritan Viva 
Espafia con honra, y. la sacan á la plaza pública de 
gentes extranjeras, y pasean su nombre de pue­
blo eu pueblo, y hacen que se la desprecie con el 
más solemne desden y tratan acerca de su glo­
rioso cetro como sobre las naranjas en una plazue­
la, los chanclos en uua zapatería, ó Xoe, parayv,o.s y 
bufandas en un baratillo.

¡Ay délos fariseos hipócritas! que vén.la paja 
en el ojo ajeno y no véii la. viga en el propio.

;.\y de los fariseos! .semejantes á sepulcros afi­
ligranados por fuera y que por dentro están lle­
nos de podredumbre.

Gritan libertad, justicia, honra, y hay tiranía, 
justicia y menosprecio para todo lo digno y para 
todo lo re.spetable.

Fariseos, ¿cómo huiréis del justo y merecido 
fallo que es tiene reservado la historia?

Habéis perseguido á los doctores de la verdad, 
habéis derramado la sangre de los mismos que os 
ayudaron eficazménte, y el peso de la justicia.y la 
sangre de esas víctimas caerá sobre los autores de 
tantas desgracias.

¡Fariseos hipócriias! estáis sordos, asíais cie­
gos, vuestra causa quedará pronto desierta.

Porque vais caminando al precipicio, y no ten­
dréis paz, ni dicha, ni ventura.

No comprendemos, ó -.inejor dicho,.no quere-”. 
mos ni examinar los motivos "que tendrá ei genef  ̂
ral Priqi para defender jeon t¡antq ardor los pro- 
ystetos. d¿.iJr. Figuer.6la,'t|i^ p§1;í£u>.uencia de,'. 
tan desdichado ministro en el departamento de 
Hacienda.

Eníre^laslnnim^al^s émúienkasíque *alíer-^ 
minar la sesión de ayer se leyeron en el salón de 
sesiones, sobre el dictámeu de la comisión del pro­
yecto qiis Sé esta'bá̂ 3̂Í5CÜtrcTfdd,’énmíeridas'firnia- 
das muchas de ellas por los diputados perlinos, la 
más notable, sin.duda, par la importancia de los 
firmantes, es la siguiente:

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer á las Cortes Constituyentes la siguiente en­
mienda al art. I.** del prpjecto de ley (sobre bonos):

Se autoriza al gobierno:
1. ° Para negociar los bonos del Tesqro del .emprés- 

tito de 28 de Octubce.de 1868*1 we tiene actualmente en 
cartera; los con.stitpiílos en gjjirantía de imposiciones de 
los ayuntamientos y ,diputaciones provinciales, cuando 
dichas corporaciones optaren por este medio para enju­
gar el déficit que en cada presupue.sto provincial ó mu­
nicipal haya dejado el ejercicio de 1809, por gasto.s or- 
dina.'-ios de los ayuntamientos y diputaciones, y las obli­
gaciones atrasadas correspondientes á diclio ejercicio, 
loscorrespondientesá imposicionesde particulares, sie.m- 
pre que estos, en el término de un mes, manifiesten 
su conformidad con la negociación. Esta se hará en fir­
me y en una sola operación.

2. ° Para verificar una operación de crédito .sobre los 
productos que el gobierno obtenga de la esplotacion de 
la.s minas de Almadén y de las salina s de Torrevieja.

El gobierno presentará un proyecto de ley especial 
para la venta de las minas de Riotiuto.

Silvela.—Santa Cruz.—Posada Herrera.—Ríos Ro­
sas.—Marqués de la Vega de Arniijo.—Fermín de La- 
sala.—Fernandez Vallin.»

Esta noche continuará la discusión, y  se sigue 
hablando de sesión permanente.

LOS FARISEOS POLITICOS.

I  Ayer se aseguraba en los círculos políticos y 
financieros de la córte, que el tipo fijado á los 
bonos es el de 70, y como hace pocos dias podían 
comprarse en el mercado á 61, y  anteayer mismo 
solo se cotizaron á 65, nadie puede persuadirse 
que el Banco de París quiera ó pueda perder más 
de 1,00 millones de reales por el solo placer de dar 
maypr valor al papel creado por el Sr. Figuerola.

Esta creencia dá lugar á que muchas personas 
supongan ;que la operación sobre bonos está liga- 
da con la venta ó hipoteca de las minas, y  que 
habrá que abonar á la casa francesa iuderaniza- 
.ciones por comisión y  cambio, que harán rebajar 
mucho el tipo fijado; habiendo quien llegue en 
sus congeturas hasta suponer que de tal manera 
se arreglará el Banco de París, que las minas ó 
los bonos le vendrán á costar poquísimo dinero. 
Sea como quiera, seria conveniente que las Córtes 
adopten medidas preventivas que impidan que los 
valores del Tesoro continúen enriqueciendo á las 
casas extranjeras, en detrimento de los especula­
dores de efectos públicos de España.

Creemos que .si los diputados exigen explica

La votación que tuvo lugar en la últitna se­
sión del ay untamiento,, y  de, quQ nos.o^eupamós 
ayer, está daiido lugar k  graves,coptroyersias.

Ya dyitnps que.la casa contratante, Erlanger 
y  compañía, se excusa de.cumplir su compromi- 
sa; el ayuntámi.mto se ha convenido en recibir 
solo la mitad de lo que aúa falta hacer efectivo 
del empréstito.

La circunstancia de haber presidido la sesión 
del ayuntamiento en que .se tomó este acuerdo el 
Sr. Rivero, que erp alcalde eq la época ep que .se 
contrató el empréstito, presta mayor motivo á.los 
infinitos comentarios á que está dando lugar la 
votación citada.

Veremos si el Boleíin oficial nos dá la clave de 
este asunto.

préemos que no llegue el caso á que so* refiere 
Ltifgaalda'd] pues, lo rechazan d_e cólisüno'el' sen­
tido coiñuú, la rhorál y el patribtisiiíó.

Bife %'f^Si0ágioV1iiversadt^
«La reuuion que tuvo lugar en la posesión del señor 

León y Medúia, á la que asi.stieron los generales Serra­
no, Izquierdo, Peralta y otros, ha dado origen á rumores 
de próximos trastornos en sentido montpensierista. 
Hay quien asegura, que muy en breve tendrá lugar 
otra reunión que .presidirá^ eLcélebre..duque francés 
Montpensi?.", y en la cual se tratará del modo de llevar 
á cabo el proyecto de su proclamación y de la abolición 
del Código fundamental.

Estamos seguros que muy pronto nos darán los 
unionistas, hoy montpénsiefistas, pruebas evidentes de 
sus antiguas mañas. ¡Alerta!»

La situación liberal que atravesamos sigue 
conduciendo escritore.s á la cárcel, y lleva su 
crueldad hasta el punto de no contentarse con en­
carcelar al autor del articulo, sino también al di­
rector del periódico.

De ella acaban de ser victimas el director del 
periódico satírico titulado Rigoletto, á pesar de 
aparecer el autor del escrito que motivó la denun­
cia y haber sido préviameute reducido á prisión.

Pronto se han olvidado los hombres de la revo­
lución de aquellas frases tau huecas como pom­
posas, de que nada más necesario que la absoluta, 
libertad de la prensa, pues los excesos que pudie­
ra cometer debían corregirse por la misma pren­
sa. Siempre se ha dicho qué del dicho al hecho 
hay mucho trecho.

«La cuestión de candidato (rey; continúa «.n «i • 
mo estado: MontpensÜr gana terreno en loscíréuL^'fi' 
cales, y se hace de dia en dia más odioso al pueblo f ' 
no comprende tanta ambición, tanta tena-idad 
mgratitudytantaytan insidiosa perseverancia 6^ "  
extranjero a quien por espacio de veinte y cinco año, í  
dado generosa hospitalidad.

Los unionistas, no solo esperan imponemos al duQ,„ 
francés, sino apoderarse por - completo del gobiem 
como ya lo están de los principales v más imoori 
puestos oficiales. ^   ̂ importantes

Elíósson los verdaderos dueños de la situación ,
ríen de los cándidos progresistas, que, como en V s í  
solo ocupan po.siciones subalternas ' 
obtener un mando militar. apenas han podido

j  . . .  . ...jicos, están pre
radosa toda contingencia; y si llegara, que si i L
el caso de librar un combate ó de dar 1------  • ^

están prepa- 
l«gará,

do para facilitarla solución que apetecenflorpobrw
áioales se encontrarían vencidos antes'de presLf.«.j 
linea de batalla.

Para convencerse de esta verdad, no hay sino ha­
cerse carijo del personal que forma hoy el e.stado i 
activo del ejército, ‘ ' ' mayar

Dice un colega que Cabrera no se ha movido 
de Lóndres, que guarda gran reserva y que es vi­
sitado por personas de opiniones carlistas.

El mi-smo periódico cuenta que., habiendo ne­
gado á aquel un banquero español todo porveuir 
al carlismo, le había entregado la mitad de uua 
tárjete con su nombre, diciéndole que dentro de 
un año le llevaría la otra mitad á'su palacio de 
Madrid.

dones, el Sr. Figuerola iio se negará á darlas, te-

Hace un mes no había más candidato, ni más 
pretendiente .conocido al trono de España, que el 
duque de Montpensier; en qambío jioy son ya 
cuatro los candidatos voluntarios ó involuntarios 
de que se habla con ̂  gran iu.sistencia. Eptre los 
últimos figura el general Espartero, apoyado por 
dos pequeñas fracciones, una progresista y otra 
democrática. No sabemos si colocar también entre 
los involuntarios al duque de Génova, de quien sje 
vuelve á hablar con gran decisión, suponiendo 
que contaría cpQ lá adhesión de Prim, Ruiz Zor- 
illa, etc., Asegúrase también que el regente es 

candidato de algunos unionistas y de varios pro­
gresistas, y por último, D. Antonio de Orleans 
que.es el pretendiente más enrayé de cuantos pue­
de tener el trono español: sus partidarios los unio­
nistas, minan cielo y tierra, como suele decirse, 
para hacerle arribar al piierlo de sus deseos; pero, 
ó piucho nos equivopamos, ó es el candidato que 
tiene mónos probabilidadés de ceñirse lâ  corona 
de España; y para afij-níar esto, no solo nos fun­
damos eu la animadversión general que, le profesa 
el pueblo español, animadversión que ha.acrecen- 
tado mucho desde que dió muerte 1̂ inifapte don 
Enrique, sino en el interés del general Prim y en 
el de sus aiiágos; pues saben perfectamente, que 
de coadyuvar á los propósitos de lo.s unionistas, 
no serian más que el puente que diese paso á sus 
ambiciones y á las de su rey, y que logrado este 
objeto, no solo destrozarían el puente, sino que 
ahoridarian el cauce y crearían insuperables obs­
táculos eu ambas orillas á fin de que sus antiguos 
aliados no lo pudieran pasar jamás.

E l Irurac-bat de Bilbao publica un artículo 
lamentánd se de que en España no se siga la cos­
tumbre que eu otros países, de presentar á las Cá­
maras al principio de la legislatura una colección 
encuadernada do los más importantes despachos 
diplomáticos que se han cambiado durante el in­
terregno parlamentario, de cuyo attículó toma­
mos los párrafos siguientes:

«Ea España, á pesar del régimén qué hemos aleáh- 
zado, y cuyos creadores, con un poco de inruidestia y 
algi-másde exageración, calificaa del más libre del 
mundo, el gobierno descuida este deber, á la prensa le 
importa un bledo conocer la colección diplomática, y el 
vulgo piensa, cree y juzga de los altos negocios del Es­
tado, exactamente lo mismo que en los tiempos de Cam­
pillo y de .Monillo.

Por eso, como vivirnos aquí siempre sumidos en ti­
nieblas—pue.sto que ningún diputado se ha acordado de 
pedir la pr.3se.'itacion y publicacioD de los documentos 
diplomático.s—cuando los periódicos de Nueva-York han 
publicado la correspondencia diplomática cambiacláen 
tre los gobiernos de Washington y de Madrid, y sus 
respectivos embajadores Sres. López Roberts y  general 
feickles—entre ciij'a correspondencia aparecen despa­
chos altamente graves, firmados por los Sres. Hamilton 
Fish, Silvela, g<>neral Sickles y Martos—y cuando ei se­
ñor Víldósola pregunta en las Córtes si algo se dijo por 
el gobiargo españ)! respecto á la cesión de Cuba.

Si el diputado de Vizcaya hubiese leído alentaniente 
las colecciones de los periódicos americanos de estos dos 
últimos meses, .se hubiera ahorrado la respuesta ambí 
búa del genera! Prim, y hubiera, además, aprendido co- 
sas muy curiosas y rió poco tristes para el decoro de'Es 
paña y para el porvenir dé nuestra autoridad é influen­
cia al otro lado délos mares.

Lo que el gobiemó de .Madrid debiera haber heého, 
es imitar el ejemplo que le ha dado el de Washington, 
y publicar íntegramente en la Gaceta los numerosos 
despachos que el Globo y el Register de Washington 
han publicado. Asi se sabrían cosas muy importantes 
sobre el cambio, de ideas y las negociaciones que han 
existido entre, los gabinetes de Madrid y de Washing­
ton, que generalmente se ignoran en España, con gran 
perjuicio de 103intere.ses políticos y comerciales.»

Y estiudo juntos los hombres de Setiembre, 
les apareció el Génio tutelar de E.-paña y les pre­
guntó:

¿Qué os parece de la cosa pública? ¿Qué ha- 
btds hecho cc.n \a glos-iosa^

Ellos contestan: Todo se arreglará, proclama- 
mes vutstia honia contra los que la ajaban y en- 
vileciaii.

El Génio replica: ¿rresumís acaso^oder reali­
zar en adelante lo que no hicisteis en el primer 
racinento de sorpresa? Y .si adamasteis mi honra, 
¿qué habéis hecho de ella?

Y nadie le podía responder palabra: ni alguno 
fué (Sudo más a replicarle.

Entonets, volando el Génio por todos los ángu­
los de este gran pueblo, habló á sus demás hijos, 
diciendo: Sobre vosotros se han sentado los fari­
seos de la política, y con palabra.? hipócritas y 
falsas os conducen á la perdición y á la ruina.

Guardao.s, pues, de ellos, y no creáis sus pa­
labras ni hagais según sus obras; porque diceu 
mal y  hacen peor.

Pues faltaron á la santidad del juramento y 
burlaron la lé. de caballeios bajo frivolos pretex­
tos, y aumentan su posición decayendo visible­
mente la de la nación.

Y han escalado los primeros lugares de la cosa 
pública, y las primeras sillas del presupuesto. '

Y buscan ser aplaudidos por los mismos á 
quienes han burlado, y quieren que les llamen 
héroes.

Y aten cargas pesadas é insoportables, y las 
ponen sobre los hombros de los españoles; y asi 
tienen más campo para hacer su felicidad.

¡Más ay de los fariseos hipócritas! que dijeron 
estar hollada la ley fundamental del E.slado, y 
e.scriben una nueva Constitución para de.slumbrar 
al pueblo, y por lo irrealizable eu unas cosas y 
por lio convenir á los intereses egoístas de sus au - 
tores en otras, es letra muerta é iuútil para la de­
fensa del ciudadano.

¡Ay de los fariseos hiiiócrites! que aclaniau 
como un dogma el sufragio universal, y le limi-

niendo en cuenta los graves perjuicios que ha su­
frido el país con los empréstitos sin subaste; si 
bien el Sr. Figuerola nos tiene tan acostumbra­
dos á su silencio en materia de emp;éstitos y de­
más negocios de su departamento, que no nos ex­
trañaría que á la excitación de los diputados die - 
ra la callada por respuesta.

Parece broma, pero es lo cierto, que aún exis­
ten montpeiisieristas, y bullen, y ge.stionaii, y 
chillan, y almuerzan, y  celebran conftñ’eucias, y 
hasta afirman que después de los últimos aconte­
cimientos el egrégio duque, con su conducta, ha 
vencido las preocupaciones de la opinión pública 
en contra suya. Hé aquí sus razonamientos:

¿No decía;s que era usurero? Pues ya sabéis 
por La Correspondencia que da limosnas de ocho 
reales por barba.

¿No le negábais el valor? Pues ya veis que sa­
be matar á sus parientes.

¿Le llamareis por e.so sanguinario? Injusticia 
seria, que es público y notorio, que después de la 
muerte de D. Enrique, tuvo que tomar tazas de 
tila.

Ni vale el decir que mal puede ser represen­
tante de la ley quien la infringe, pues estamo,? 
trabajando á fin de que resulte por senteucia dd  
juzgadp que D. Enrique murió accidentalmente al 
probar una pistola.

Además, ¿sabéis por qué apedrearon á Prim? 
Pues fué solamente porque no es montpensierista.

En resúmen; el duque es generoso, es valien­
te, no es sanguinario, ni infringe las leyes, y  a.«i 
que suba al trono no apedrearán á Prim.

Recip'. Limosnas, pistoletazos, tazas de tila, 
sentencias y pedradas, revuélvanse y  resulta una 
corona... pero ñola corona de España; k  lo más. 
la de los unionistas.

., La Nación, que va Qompreudieudo, aunque tar 
de, que una cosa es hacer la oposición con alhara­
cas progresistas, y otra, cosa ser y poder y abri 
gar siquiera la pretensión de gobernar, lleva ya 
publicados dos artículos que, con la aspiración 
aparente de que se regule el ejercicio de los derechos 
individuales, no dicen en sustancia, sino que ya 
no pueden sufrir por más tiempo, ni aun los mis 
mos progresistas, esa preciosa conquiste de la re- 
voluciou, tal como esta los ha predicado y tal 
como la Comstitucion los consigna.

No desesperamos dé volver á la época de los

A mil quinientos cincuenta y cuatro millones derea­
les se eleva, según se ha dicho ayer, el total de los bo­
nos del Tesoro que el Sr. Figuerola se propone negóeiar, 
aprobada que sea la autorización que ha pedido á las' 
Córtes.

¿Cuando el Sr. Figuerola deje el ministerio, 
habrá algo que negociar?

milagros.
Hay progresistas que empiezan á tener juicio.

Cincuenta y tantos diputados unionistas sal­
varon anteayer á Figuerola de una derrota segu­
ra, a l ' votarse la proposición del Sr. Tutau para 
que los pagos del Estado se distribuyesen con 
equitativa igualdad en Madrid y en provincias.

Esos cincuenta y tantos señores son altos fun­
cionarios con grandes sueldos y r e .s i d e n c i a  e x  
Madrid.

Al apoyar al ministro de los empréstitos nebu­
losos, invocaron el principio de gobierno.

H ,y quien cree, sin embargo, que además del 
principio, invocaron la sopa, el cocido, los postres 
y aún el café.

Los unionistas siempre son los mismos, 
única ley es la del estómago.

FU Con.s«?jo de mini.stros que ha debido verifi - 
carseayer, habrá tenido por objeto tratar de per­
suadir al Sr. Figuerola que desistie.se de hacer di­
misión, mediante la oferto que parece le hizo el 
general Prim, de hacer cuestión de gabinete la 
aprobación del proyecto de ley relativo á los bo­
nos de los ayuntamientos y  diputaciones.

Lassiguientes líneas La Igualdad-.
«Los reaccionarios á sueldo del candidato extranjero 

han hecho circular por algunas provincias la absurda v 
calumniosa idea de'que el Manifiesto último de D. En­
rique á los montpensieristas era obra de algunos repu­
blicanos, que pretendiun convertir al infortunado ex- 
infaute en instrumento de sus planc.s.

Los que apelan a tan villanas calumnias para alla­
nar el camino del trono al duque francés, no tienen en 
cuenta que al partido republicano le conviene que, si 
ha de restablecerse la monarquía en España, suba 
cuanto antes al trono el rey de losunioni.stas; porque es 
el medio más eficaz para que todos los buenos españo­
les, hasta los más monárquicos se unan para lanzar de 
España al rey extranjero .y para acabar con la odiosa 
iustituoion que pretende representar.»

Leemos en La Esperanza'.
«Dice La Nación, contestaádo á La Patria, que lla­

mó siícíóí a los sócios de la Tertulia progresista, que 
por las puertas de la casa de la calle de Carretas solo pe­
netran los liberales dignos, con.secuentes y probados.

Hé aquí un medio indirecto que tiene La Nación de 
reparar las ofens.as que hizo en vida á D. Ramón María 
Narvaez. La Nación viene á reconocer que D. Ramón 
María Narvaez fué hasta después de los sucesos de San 
Daniel un liberal consecuente y probado. No diga que 
no La Nación; porque la recordaremos que el general 
Córdova, íntimo amigo personal y político de D, Ramón 
María Narvaez hasta fines del año 1865, ha entrado por 
las puertas de la casa de la calle de Carretas, y es hqv 
socio de la Tertulia progresista, donde no hay sino li­
berales consecuentes y probados.»

Ayer se ha asegurado que el capitau general 
de este distrito militar había reclamado la inhibi­
ción del j uez de Getafe en la causa que estaba for­
mando con mctiv'9 del desafio del duque de Mout 
peusier con el iníante D. Enrique, pretendiendo 
de que legalmeute corresponda al capitán general 
el conocimiento de esa causa. ¿Se querrá por el 
ramo de guerra arreglar este asunto, se eutieniíe 
conforme á ley, mejor que por ía jurisdicción 
ordinaria ?

¡Ya escampa, y  llovian crucésl 
A más del aluvión no interrumpido queha ha­

bido desde la revolución, así de pequeñas, como 
de medianas y de grandes, anoche anuncia la 
Cómpelente la concesión de dos encomiendas y de 
cinco grandes criices.

La situación y sus amigos no pnedén estar 
más cruzados.

PARTE OFICIAL.

La Qor.ela de ayer no contiene disposición alguna de 
interés general.

REVISTA DE LA PRENSA.
Vale la pena de ser conocido el siguiente Cua- 

.dro militar, La Igualdad dedica á la Tertulia 
progresista;

activo aei ej ircito, cuyos mandos están entregados casi
exclusivamente á los unionistas y á los amigos n»r „
nales de MoiRpénsiér. “ p-roo-

LaVdireccibneS- de las armas están encomen lada» 
La de mfantería al generkl Córdova,

dritio deMoatpensier).
La de ingenieros á Echa'gite, unionista.
La de artillería á Ros de Otano, unioiiista.
Lá de estado mayor á Messina; unionista.
La de, carabineros á Cef ino, unionista 
La de guardia civU á Serrano Bedoya, unionista 

J.as de administración y sanidad militar á Jovellai 
OHbe, unionistas. 7

Y hasta la de inválidos está desempéña la por Iriar*. 
asimismo unionista.

Dfe las capitanías generales W án igualmente apoA. 
rados los uni6histas.

En la de Castilla la Nueva está el general Izq iiefJt, 
partidario acérrimo de Mon pensier y unionista. ' 

Eu latde Sevilla, atSr. Maksnna, unionista.
En Granada, Sr., Rey, unionista.
En Zaragoza, Bassal, unionista.
Eu Castilla la Vieja, Gómez Pulido, unionista.
En Galicia, Letoha,* unionista.
En Canarias, Serrano del Castillo, unionista.
Eíi el Campo deGibraltar, Ssrvet,‘unionista.
En Ceuta, Christou, unionista'.
En Cádiz, Caro, unionista.
En Alicante, Schely, unionista.
Y así;en los demás gobiernos ó mandos militares,
En Madrid inÍ?iDo, á más del capitán general y del

gobernador militar, Sr- Peralta, todas las fuerzas del 
ejército están mandadas por unionistas.

 ̂ Adémás del general Alaminos, que manda nnadi- 
vision, mandan las brigadas de infantería y caballe -ía 
los brigadieres:

Vargas, unionista.
Búrgos, idéití.
Entile; id.
Totaná, id)
Negron, id.
Soria Santa Cruz, id.
Solo el general progresista Baldrich tiene el mando 

de una división, pero A ese se le destina á operaciones 
en cnanto aparece un faccioso, ¡xirque no hace fúta en 
Madrid; de modo qué, á excepción de este, del general 
Contreras', director dé caballería; del general Gaminde 
y de algún otro, todos, absolutamente todos los mandos 
militares están acaparados ’,ior los unionistas.

Y no liacemos mención del general Serrino, que 
puede regentar cualquier marido si así lé place, ni de 
Sánchez Bregua, el c debre Ruperto, que comparte con 
el general Prim el ministerio de la Guerra, en clase de 
subsecretario aventajado, con honores de mimtro tem­
porero.

No queremos sacar consecuencias, hacer pronósticos, 
y mucho mérios comparaciones retrospectivas, acerca de 
esta magnífica organización unionista militar, debida á 
\‘¿íprgvisio'/t del general progresista Prim, ministro de 
la Guerra del antiguo jefe vicalvarista, hoy serenísimo 
séñor general Serrano.

Dejamos á los progresistas recrearse en ese intere­
santísimo cuadro, frotarse las manos de gusto y entre­
garse satisfechos y placentaros á la dulce canfiaáza de 
ver los destinos de la patria, de la revolución y de la 
libertad, en manos de los mismos quo tan bmitameato 
los escamotearon el poder en 1856 y los persiguieron, 
ame.trallaron y fusilaron en arlos posteriores.»

Reproducimos sin comentarios, porque no los 
necesita, el siguiente grave é intenciónalo ar­
ticulo que publica La Rege/ieraciou j  qne, tiene 
por epígrafe:

NUEVO MÉTODO DE INSTRUIR Ü.X SUMARIO.

«Háblase con cierta verosimilitud del dictamen de 
un muy alto funcionario de justicia que aconseja inves­
tigar el origen.de ciertas hablillas que se hicieron ya 
generales en Madrid, y que diz <jue están desmentidas 
por un sumario, en el qué solo un lestigodijo algo délo 
qÚe dicen fu.era dél proceso todos los profanos á él.

Los demás testigos y calificados unánimes, confor­
mes, atribuyen el suceso á un incidente fortuito.

Si hay seis contra uno, deben decir estos la verdad, 
y aquel podrá haber soñado 6 mentido, ifohre todo, si los 
seis primeros son caballeros.

El ilustrado y alto funcionario diz que halló un ex­
pediente para encontrar la verdad.

¿.A qué no lo adivinan nuestros lectcm®’ Seguro e» 
que no.

Acaso se les ocurra que el medio será investigar al 
testigo singular, carearlo con los otro.s, buscar los mo­
tivos de credibilldíái del depbnénte, someterlos á todos 
á nuevo exámen, ó buscar más testigos *le la proximi­
dad al teatro de los sucesos. En una palabra, ampliar el 
sumario.

No, señor; nada de éso. Cualquier» jaez ilustrado 
haría eso antiguamente en una causa á delito coman, 
procediendo de lo conocido á lo descoueeMe. Pero todo 
ello era y es antiguo, vulgar, y no tieae novedad. Nada 
de eso, repetimos.

El gran golpe e'stá én dejar lo hecho cómo está he­
cho, seis contra uno, que el partido así es igual, y escu­
driñar la verdad por otra parte.

¿Llegó el rumor del suceso á la prensa? Pues vengan 
acá los.periodistas. Vamos á ver, caballeros. .̂Dónde 
oyeron Vds. lo que dicen? Si no lo pueden probar, ca­
lumnia, y queda intacta la verdad legal del sumario.

Y si dicen que lo oyeron ú todo el mundo, hasta á los 
ciegos y álos chicos de la cille y ¿todo Madrid, abrir 
una gran información ó úna investigación extensa.

No teileraos qué'opóner al nuevo método, sino que 
merece patenté de invención.

Guarido sucedia urlacosa igual, »llá en lós tiempos 
del oscurantismo, se bu.scaba todo lo más inmediato *1 
lugar; habitantes de la casa, deudoSi parientes, amigo.? 
de la víctima, sus acciones más próximas al lugar del 
suceso, sus conversaciones, los criados, losquemjle aco- 
jpañaron, y si fué el acontecimiento lejos, sus más alle­
gados en las últimas horas de su vida.

Si habla un testigo contradictorio, se careaba con los
otros, se indagaba, se le incomunicaha como á los de­
más, y se procuraba buscar la verdad entre las contra­
dicciones.

Porejempio: ¿se trataba de una desgracia en Cara- 
banchel? declararian, porel método antiguo, los vecinos, 
los soldados, los oficiales del campamento,' los pasajeros, 
los cocheros, etc.

g-
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EL' ECO DI  ̂ ESPAÑA.

Este sistema era el antiguo, fiue está ya desacredi­
tado Iba del punto más céntrico á la circunferencia, 
del centro á las últimas líneas ó extremos.

No nos atrevemos á decir que era logico. ¡Es tan 
viei'o: ¡Lo aconseja el sentido común! ^

No, seño*. Procedimientos nuevos corresponden a
ideas nuevas. .

•No hemos progresado?... Ahora del puntq mas leja­
no al centro, de las últimas ondulaciones del sonido al 
unto en donde se hizo, ó de donde partió. La prensa es 

lo más lejano seguramente. Ningún periodista lo habrá 
vigtQ. Pues va que Vds. lo repitieron, vengan acá.

¿Én dónde, cómo fué? ¿Por qué lo dijeron ustedes? 
i A quién lo oyeron?

Es famoso. -Antes ara el sistema alopático, co«írár¿<t 
conírariis.

Ahora el homeopático, sim lia íimilibus. Curar los 
síntomas.

El periodismo es un eco, es una voz múltiple que re­
pite, un foco que da la resonancia; pues bien, acallan­
do. V si es preciso castigando, el autor del síntoma, se 
cura el mal. La homeopatía judicial.

Supongamos que veinte ó treinta escritores son acu­
sados de calumnia, y que se les impone una pena, pues 
en este supuesto ya queda la cosa bien; y una ó varias 
víctimas propiciatorias sacrificadas expían el mal.

El síntoma á lo ménos queda carado. Y los seis ca­
balleros que están unánimes quedan por esta via en su 
punto.

jEs esto sério? ¿Será todo lo que se dice verdad? No%r*
lo' parece.

No queremos creerlo, pero ya pronto sabremos á qué
atenernos.»

En E l País, periódico unionista, leemos lo si­
guiente;

«En diferentes ocasiones la prensa sensata de esta 
capital ha llamado la atención de las autoridades sobre 
ciertos libelos infamatorios que se venden públicamente 
s in  pié lie imprenta y sin autorización, dándoles el ca­
rácter de Carlos 6 mamjieslos que se suponen dirigidos á 
Ja nac'on por tal ó cual personaje, cuyo nombre se pre­
gona.

Esto, que en realidad constituye uua estafa, se diri­
ge, según parece, á qos fines:

Primero. Tener en constante excitación al vecinda­
rio pacífico, y dar al público escritos groseros para re­
producirlos después en algunos periódicos, que con este 
chble juego salvan la responsabilidad que tendrían, apa­
reciendo como iniciadores de tales publicaciones.

Sei^undo. Convertir en materia de ilícito comercio 
hasta los asuntos más respetables, tomando el nombre 
y la firma de personas que están muy lejos de descender 
nunca á esa polUica vocinglera de calles y plazas, á- que 
deben su nombradla ciertas notabilidades.

Esto no se tolera; ni puede, ni deba tolerarse en nin­
gún país donde exista algún respeto á las leyes, á la 
autoridad y al derecho de los ciudadanos.

Si la libertad consistiese, como algunos la entienden, 
y por lo visto, la jiractican, en atacar la vid» privada de 
todo el mundo, ofender la moral y la decencia, y excitar 
al pueblo á la rebelión armada, seria imposible vivir en 
donde tales atentados se consumasen impunemente.

Ese país no seria un país libre, pues la libertad está 
hermanada con la civilización, y no es de hombres ilus­
trados y dignos atacar la honra de los demás para satis­
facer sugestiones ajenas ó propias enemistades, valién­
dose de tan innobles medios.»

Estamos conformes con el coleg’a en condenar 
tales abusos, propios solamente de los tiempos 
que corremos; pero -en lo que di.=crepamos del dia­
rio del ,Sr. Topete, es en que nosotros siempre he­
mos pensado de la misma manera, y él solo se ha 
acordado de poner el grito en el cielo, cuando ha 
visto sacar 4 la vergüenza por osas calles de Dios, 
á su ídolo el duque de Montpeusier.

jPor qué no declamaba del mismo modo el co­
lega, cuando aparecían repugnantes libelos é im­
púdicas caric-aturas que ofendian la vista y los 
oidos, aun de las personas más torpes y groseras? 
¿Y si antes y ahora, pero siempre dentro del pe- 
noíio revolucionario, ocurre lo que justamente 
censura E l País, quién tiene la culpa? pues no 
Bon otros que los hombres que están en el poder, 
es decir sus amigos.

SECCION DE NOTICIAS.

niinadws penas, J.a comisión lia elegido pre.sklente al 
Sr. Baldrich. y secretario al Sr. Marías Aeo.stn.

¿ioy a,->oc publicarse el decr.’to sobr¿ j'aramento de la 
Constitución, por.el clero.

El ministro de la Gobernación ha solicitado del dê  
Marina un buqqe para trasladar desde Ceuta á Zarago­
za las cenizas de la heroína doña Agustina de Aragop.

Ayer quedó sobre la mesa de las Córtes el dietámen 
de la comisión sobre el proyecto de ley de enajenación á 
censo de los bienes de propios, baldíos y de común apro­
vechamiento de los pueblos.

Dentro de unos cuantos dias se publicará un mani­
fiesto de la asamblea republicana, de cuya redacción pa­
rece que está encargado el Sr. Pí y Margall.

Hoy tendrá lugar la inauguración de la nueva capi­
lla del barrio de Salamanca.

j  haberse apropiado ■cerdas de la cola del e.a!«)llo de; jopi- 
, tan de su conapafua.

Como DO conocemos r! proceso, ignorauios hasta qué 
punto aquel flesgracia.lo habrá verificado un acto que 
ha erigido un delito nado ménos que justieíabl;-' en con­
sejo de guerra.

Deoualquier modo el oaso es nuevo y peregrino.

Por el juzgado de primera instancia del distrito de 
Buenavista se instruye cansa criminal con motivo del 
acontecimiento ocurrido en la tarde del domingo último 
en la puerta de Alcalá. Parece que dicho tribunal se 
constituyó anteayer en el palacio de la presidencia del 
Consejo de ministros y recibió declaración al general 
Prim.

Ayer tarde han celebrado una larga conferencia el 
general Prím y el marqués de la Vega de Armijo, acer­
ca de la cuestión de bonos.

No se sabe si los republicanos votarán la enmienda 
de la unión liberal. No habían tomado acuerdo ayer, tar­
de sobre el particular, y se cree que se habrán reunido 
anoche antes de sesión á este fin.

Las votacionee de las enmiendas, si á ellas se llega, 
serán muy nutridas, porque se ha citado á todos 1 ,s 
diputados que se encuentran en Madrid para que asis­
tieran á la sesión de anoche.

Los federales tieuen;va un directorio nombrado por 
la asamblea que funcione en Madrid. Lo forman los se­
ñores Pi, Figueras, Orense, Casbelar y Barberá. La mis­
ma asamblea ha discutido y aprobado ■ un' manifiesto á 
su partido, indicándolo la linea de conducta que debe 
seguir en estos momentos..

Agencia Verflas ha publicado la estadística de 
naufragios en el última año.

Buques de vela perdidos totalmente, 2,290; vapores, 
135; total, 2,445.

Se suponen perdidos:
Buques de vela, 159; vapores, 8; total, 167.
Perdidos totalmente en 1869, 2,612 buques.
En 1866 se perdieron 2,674 de vela y 168 vapores; to­

tal, 2,932.
En 1867, 2,900 de vela, y 145 vapores; total,.3,045.
En 1868, 2,261 de vela y 110 vapores; total 2,371.

SECCION DE PROVINCIAS.

Dice Las Provincias, de Valencia;
«Dá la medida del estado áque se encuentran so­

metidas las clases ¡lobres de nuestra provincia, las con­
tinuas instancias que se presentan para ingresaren los 
establecimientos de beneficencia, solicitudes fundadas, 
y que se aglomeran hasta tal punto, que después de 
cubiertas todas las plazas en los hospicios, hay admiti­
dos y esperando turno unos doscientos infelices, y la di­
putación ha acordado no cur.'sar más instancias por 
ahora.»

El dia de la fecha á las horas de costumbre satisfará 
tesorería central el cupón vencido en 30 de Junio últi­
mo de los bonos del Tesoro cu.yas carpetas se hallan se­
ñaladas con los números 3 .^9  al 3,269 y los bonos 
amortizados en 30 de Diciembre anterior cuyas carpetas 
tengan señalados los números 182 á 186.

Los tenedores de las carpetas señaladas con los nú­
meros 2,112 al 2,219 que comprenden todos los títulos 
presentados á renovar en las oficinas de la Deuda púV- 
blicn el 12 del actual, pueden acudir á la Tesorería des­
de el viernes 18 á las horas de costumbre y en los dias 
no feriados, á recoger los nuevos títulos de la misma 
renta que se han emitido en equivalencia.

De nuestro apreciable colega E l Correo Militar to­
mamos lo siguiente:

«Las quintas, bajo diversas formas, tienen una anti­
güedad grande; Barthélemy se ocupa de ellas en su his­
toria de la mlida griega-, el pueblo hebreo, desde Moisés 
hasta Salomón, reclutaba gente de guerra de una ma­
nera parecida; los romanos, Garlo-Magno, los teutones, 
etc., también seguían un método análogo para el reem- ■ 

; plazo de los respectivos ejércitos: en épocas nvsdemas, 
el gran Federico, viéndose apurado durante la guerra de • 
los siete años, cubría las bajas de sus tropas sacando dos 
hombre.s porcada diez y siete útiles: Jourdan, en un 
período esencialmente republicano, hizo adoptar la ley 
de 19 de Frnctidor que marcaba reglas á fin de efectuar 
la quinta en Francia; el conde Montholon, al tratar del 
mismo asunto, dice que los departamentos segregados de 
la Francia es 1814. jyídieron y se les concedió tener quin­
tas, para coiter la arbitrariedad, las injusticias y conti­
nuas oejucionts\ por último, debemos hacer constar un 
hecho exacto v es el siguiente: lo.s paíse.s de alguna im­
portancia donde uo estaba establecida la quinta, con ex­
cepción de. Inglaterra, han adoptado en este siglo de la.s 
luces, da la i;irílizaeion y de la libertad el sistema que 
ahora se rechazo, como injusto é inhumano en España. 
iJierán Vas d.'rná-s naciones europeas ménos cultas y ci- 
vilizada.» que niie.sti a patria?

Ayer á las seis da la mañana ha entrado en el puerto 
■de Cádiz ol vapor Cañari/rs con la correspondencia y pa­
sajeros do la isla de Cuba.

-Ayer á las ocho y quince de la mañana falleció el 
compositor de música D. Joaquín de Gaztambide.

La música española sufre una sensible pérdida con 
la muerto, del apreciable Sr. Gaztambide.

El total de lo recaudado hasta hoy por el ayunta­
miento de esta capital para redimir de la suerte de sol­
dados á los quintos del reemplazo del año anterior, as­
ciende á la suma de 448,132 r.s., 12 cénts.

En la noche del 16 causó gran alarma en la parte 
más céntrica de Valencia un suceso inexplicable. A las 
nueve pasaba un carrito del Grao por las inmediaciones 
déla plaza de Villarrasa, y al entrar en la calle del Ave- 
María, parece que uno de los que iban en el carruaje 
disparó un tiro no .sabemos á quién. El carruaje siguió 
á escapa por las calles del Mar, Avellanas y Palau, y 
ios que iban dentro dispararon varios tiros, que fueron 
contestados por algunos de los que se veian sorprendi­
dos por aquel brusco ataque, y por los que traraban de 
detener el carruaje.

Al final de la calle de Palau cayó el caballo, y alcan­
zada la tartana por un alcalde de barrio y otras perso­
nas, intimó á los que en ella iban que se dieran presos, 
escapándose dos y siendo detenido uno.

Hacíanse mil comeníjarios sobre este extraño suceso, 
cuyo origen no conocía el sorprendido público.

Parece que los dueños de especerías, tiendas de sa­
lazón, chocolaterías y algunas otras industrias de A a- 
lencia, tratan de dirigir una exposición al ayuntamiento 
de dicha ciudad, en solicitud de que se suspenda hasta 
que se generalice, por lo ménos ea la provincia, el uso 
obligatorio del sistema métrico-decimal, en vista de 
ciertas dificultades cmi que, según los exponantes, se 
tropieza.

Leemos en el Diario de Zaragoza-.
«Según nuestro estimado colega El Imparcial Ara- 

onés, el domingo próximo se pedirá limosna en las dos 
catedrales de esta ciudad para atender á los gastos del 
culto y clero de las mismas. Vergüenza debía dar al go­
bierno que tales casos llegaran; sobre que es una evi­
dente injusticia pagará todo el mundo menos al pobre 
clero y á la pobres clases pasivas. ¿Será porque son dé­
biles?

Anteayer se constituyó la comisión que ha de dar 
dictamen sobre el proyecto de ley que trata sobre la 
«reacion de un correccional militar, al que sean desti- 
líados los soldados cuyas faltas y delitos no estén pena­
do* en el Código civil v crimioal, ó lo estén con deter-

La diputación provincial de Valencia ha acordado 
pasar un oficio al ayuntamiento exigiéndole ,que cuan­
to antes haga entrega de los 29 mozos pertenecientes á 
la quinta del año último que le.falta todavía presentar, 
y una lista del resultado del sorteo que debía haberse 
verificado, para lo cual le pide que marque el plazo en 
que pueda tener efectuadas estas operaciones.

Quéjanse los periódicos valencianos de que apenas 
pasa un dia sin que tengan que dar cuenta de escanda­
losos robos, que tienen atemoriz-adas á las poblaciones, 
dada la audacia de los criminales. A los muchos que ya 
llevan reseñados, añaden el quese llevó á efecto en la 
adjiaua del Grao en la noche del martes. Los ladrones 
penetraron en el edificio, arrancando una reja que dá á 
la parte de la pía va. El recaudador de Hacienda había 
hecho entrega en la tesorería de las cantidades deven­
gadas hasta dicho dia por derechos de arancel, de ma­
nera que nada han podido robar de su caja. No ha sido 
tan afortunada la perteneciente á la recaudación de la 
obras del puerto, la cual ha sido rota, y sustraídos de 
ella de diez y ocho á veinte mil reales que contenia.

Con motivo dcl establecimiento del derecho módico 
en Sevilla, parece.ha habido que lamentar algunos con­
flictos en la plaza de abastos, entre «1 público, los ven̂ - 
dedores y las autoridades. Los panaderos de Aléala, a 
quienes, según tenemos entendido, se les grava de una 
manera onerosa é indebida, se han retraído de asistir al 
mercado. Lo mismo parece han hecho los hortelanos, 
resultando de aquí, c o m o  es consiguiente, los naturales 
perjuicios al público.

El 16 debió celebrarse en Málaga un consejo de guer­
ra para juzgar al carabinero de infantería José Solía Po­
mar por un delito, que nos era desconocido, y que segu­
ramente llamará la atención de nuestros lectores; e! de

lIíV sido r?leva¿o en el mando, del batallón cazadores 
de Barbastro, el actual comandante primer j.efe de dicho 
cuerpo, que ge encuentra da guarnición en Granada.

Leemos en un periódico de^Ca.steilqn;
«El estado de miseria en que se halla esta población 

va aumentando; hace muy poco tieinpq, y con motivo, 
de los temporales que reinaron, se repartieron entre los 
jornaleros agrícolas de la capital 15,000 raciones, y aho­
ra los artesanos en su mayor parte se encuentran sin 
trabajo, y por lo tanto sin pan. A numerosos ,obreros 
h;mo3 oido lamentarse de la situación aflictiva en que  ̂
se hallan por falta de ocupación: paralizadas la.s obras ■ 
públicas siendo pocas las que háy particulares, retira- ; 
dos los capitales por la falta de crédito y confianza que ' 
hay en la laboriosa y crítica época en que atravesamos, 
no es extraño que estén en huelga muchos trabajadores 
que junto con las clases pasivas, que hace cuatro meses 
ya que no cobran, forman un cuadro que podrífimos lla­
mar del hambre. Mientras tanto el gobierno sin cesar 
navega por el piélago inmenso del vacío.»

Anuncian de Gerona que en la demostración contra j 
las quintas que se verificó en aquella ciiidad el domin­
go último, se rasgaron las listas de los mozos sorteables 
quese hallaban expuestas en las casas consistoriales.

El Norte,-pci-ióAico de aquella ciudad, dice que se 
gritó: ¡Abajo el ayuntamiento! viéndose los concejales 
obligados á salirse de las casas consistoriales, y añade 
á renglón seguido que el ófden no se. alteró en lo más 
mínimo.

Con fecha 16 del corriente, escriben de Arens de Mar 
al Diario de Barcelona lo siguiente:

«Al parecer no estaba desacertado ai decir á V. en 10 
del actual que la guardia civil habia dado cuenta de la 
cuadrilla de ladrones, ó «parte de ella,» cerca de Argen- 
tena. Seria sin duda parte de «ella; puesto que el sábado 
siguiente dia 12, al anochecer, un joven trabajador fué 
robado por cuatro ó cinco en la riera de esta á Arena de 
Munt; cuyo alcalde, sabedor de lo ocurrido, ofició al de 
esta, el que con algunos individuos del ayuntamiento y 
otras personas de su confianza, armados con las esco­
petas que les fué posible encontrar, acompañados de 
guardias civiles, se dirigieron por diferentes puntos al 
referido pueblo y cercanías, sin que liubiesen encontra­
do, ni podido adquirir noticia de los ladrones. En loque 
no hay duda es, que reina bastante alarma y general 
malestar; por lo que se han organizado unas f atrullas 
de estos honrados vecinos, que rondan ix»r la villa y sus 
avenidas hasta las primeras horas del dia, y otras pro­
videncias que oportunamente ha dispuesto la autoridad 
local.

Por lo que se vé, parece que habrá alguna organiza­
ción en esos ladrones y que no serán pocos y que ten­
drán largas ramificaciones, pues que el domingo dia 13 
en pleno dia, á las once, en la carretera, entre Vidrieras 
y Lla.gostern, fué robado un carretero de'esta, proceden­
te de San Felín de Guixols, al que despue.s de quitarle 
cuanto dinero llevaba, que era el producto de su viaje, 
querían maltratarle, ó matarle quizás, haciendo que las 
ruedas del carro pasaran sobre él; pero á los ruegos y 
exclamaciones de que le re.spetasen la vida, por buena 
composición le dejaron atado en un alcornoijue, del que 
le soltó un casual transeúnte.

A e.se paso, dia vendrá que no podremos salir á 
tres palmos de las puertas de nuestras casas.

¡A cuántas reflexiones sé presta él estadb‘social de 
nuestra España y de la proverbial laboriosa Cataluña!»

Según El Peninsular de Santander, son muchas las 
personas que se apresuran á suscribir la exposición que 
el partido ¡¡rogresista de aquella provincia debe dirigir 
en breve á las Córtes pidiendo se nombre rey al duque 
de la Victoria.

Dice El Eco de Alicante-.
«Continúan las quejas sobre extravío de la corres­

pondencia que desde esta capital se dirige á Inglaterra 
y otro.s pantos del extranjero, .siendo de notar que no 
llegan á su destino aquellas cartas cuyo franqueo exige 
un sello de gran valor.

Anteayer recibió un comerciante de esta capital no­
ticia de no haber llegado á su destino una carta dirigida 
á Inglaterra incluyendo letras por valor de 500 libras es­
terlinas. Otras muchas conteniendo valores y documen­
tos importantes se han extraviado igualmente.

Rogamos al señor director de comunicaciones que 
fije su atención en este asunto, cuya gravedad no ne­
cesitamos encarecer.»

Esta enfermedad no solo se padece en toda España, 
sino que se va haciendo crónica é incurable.

Dicen del mismo punto:
«El maestro de primera enseñanza del pueblo de To­

llos, en esta provincia, ha tenido que apelar al recurso 
de hacer alpargatas, con objeto de ganar algunos cuar­
tos al dia para no morirse de hambre, á cuyo suplicio 
le condena aquel ayuntami ente, con la particularidad 
de que el expresado municipio no paga al mae.stro por­
que no quiere, pues tiene fondos para hacerlo.»

——..... "I" ~~
Trátase de verificar los estudios de un canal de rie­

go, derivado del rio libro, á petición del ayuntamiento 
de Vinaroz. En caso de que los trabajos lleguen á reali­
zarse, las diputaciones de Castellón y Tarragona satis­
farán el importe de los estudios, y el ministerio de Fo­
mento designará los ingenieros que de ollo.s deban en­
cargarse.

Un periódico de Alcoy refiere que á las cuatro de la 
tarde del 13 penetró en el pueblo de Penáguila una par­
tida de unos 50 hombres armados, sin que se sepa su 
bandera, pue.s iban de todos trages y con toda clase de 
armas, y tampoco manifestaron lo.s de la partida su 
objeto. Se alojaron en las casas del pueblo y permane­
cieron hasta las tres de la madrugada del dia siguien­
te, en cuya hora abandonaron la población, dirigiéndose 
hácia la marina por la sierra Aitana ó de Penáguila.

Durante la permanencia en la villa no molestaron á 
nadie; y habiendo preguntado por algunas per.sonas 
principales de la población, se les contestó hallarse 
ausentes, como efectivamente era así. Se dice que antes 
hablan estado ya en Muro y Benilloba y que pensaban 
ir á Alcolecha y otros pueblos de aquella comarca.

La autoridad militar de Alicante lia descubierto ha­
ce ppeos dias, en una casita inmediata al polvorín del 
Estado, una cantidad de frascos de pólvora, los cuales 
parece debían pertenecer al Estado, porque llevaban el 
•sello de aquella provincia. Con este motivo, se mandó 
una guardia que custodiase laca-a, ínterin se recogía 
la pólvora, instruyéndose las oportunas diligencias en 
averiguación de su origen y demás circunstancias rela­
cionadas con el asunto.

SECCION EXTRANJERA.

,\sí como ordinariamente empezamo.s nuestras 
revistas dando cuenta de los sucesos más impor­
tantes que ocurreu eu el vecino imperio, hoy va­
mos á dedicar nuestras primeras lineas á exami­
nar un acontecimiento importante é imprevisto

que se lia veriñeado en un país que, si bien está 
mus’ apartíido de Españ-n. linda casi con una de 
niif'Sira.s m:í.s ricas provincias. Ya iiabrím com­
prendido nno.stri'S Isctorcs, que no.s referimos á 
los Estados-Unidos, cuya política, .sobre todo en 
lo que se refiere á los países situados en el golfo 
de Méjico, tiene para nósptros una. jiñportaacia 
especial.

Según despachos fechados en Filadelfia el 15 
del actual,' y trasmitidos al Times por el cable 
trasatlántico, parece que el comité de Relaciones 
exteriores del Senado americano ha resuelto pe­
dir la desaprobación del tratado de anexión de 
Santo Domingo, fundándose’ eu las razones, si­
guientes: 1.̂  que seria preciso dar dinero; 2.“̂ qué 
á la anexión de una parte de la antigua isla Espa­
ñola tendria que seguir necesariamente la de la 
otra, ó sea república de Haiti; 3.“ que la posesión 
de una de las Antillas por el gobierno Norte-ame­
ricano facilitaria el contrabando, perjudicando de 
una manera coii.=iderable 4 la renta de aduanas, 
y 4.“ que la anexión á los Estados-Unidos de 
cualquier país ocupado por la raza latina seria 
sumamente impolítica. Emvi.sta de este dietámen, 
se creía que el tratado no reuniría las dos terce­
ras partes de votos que son necesarias para su ra­
tificación.

Ño necesitamos encarecer la importancia que 
para España tiene el acuerdo del comité de Rela­
ciones exteriores del Senado americano, y  si como 
cree el corresponsal del Times, el tratado de 
anexión de Santo Domingo no fuese ratificado, 
las esperanzas de los insurrectos cubanos sufri­
rían un golpe terrible, y se afirmaría considera­
blemente la dominación de España en las Anti­
llas. Nq nos atrevemos, sin embargo, 4 dar enteró 
crédito 4 una noticia que no e.stá en armonía con 
la política seguida constantemente por los Esta­
dos-Unidos, y en abierta contradicción con la doc­
trina Mouroe; pero si aquella resultase cierta, sus 
consecuencias seriad altamente beneficiosas para 
los intereses nacionales.

También participan al Times que la Cámara 
de diputados de Washington aprobó el 15 del ac- 
tual, por 131 votos contra 45, la readmisión de 
Tejas en la Union, bajo las mismas condiciones 
con que ha sido admitido el Estado de Virginia.

El Senado, francés se ocupó eu su sesión del dia 
16 de doce peticiones relativas al ejercicio del de­
recho electoral, acordando por unanimidad deses­
timarlas y pasar á la órden del dia. Se dá grande 
importancia á esta votación, que revela las ten­
dencias liberales del Senado, pues las peticiones 
iban encaminadas todas 4 restringir más ó ménos 
el ejercicio del sufragio universal. M. HubertDe- 
lisle y  M. Baroche han demostrado en frases 
breves, pero elocuentes, cuán peligroso era poner 
en tela de juicio, el gran principio del nuevo de­
recho público francés, y ciiáu impolítico seria que 
el Senado apareciese como una Asamblea reaccio­
naria, dispuesta á entrar inconsideradamente en 
la vía á que por algunos se p.-etende arrastrarla.

El gobierno no creyó, sin duda, necesario in­
tervenir en el debate, cuyo resultado revela ea 
nuestro juicio una gran previsión política por par­
te de la alta Cámara, y un deseo evidente de no 
dar con su conducta armas á los que le tienen de­
clarada la guerra y aspiran á disminuir su impor­
tancia cercenando sus atribuciones. De todos mo­
dos ha demostrado, con su actitud, que no profesa 
los principios reaccionarios que por algunos se le 
atribuyen.

La cuestión suscitada por la nota que se atri­
buye al conde Darú no adelanta un paso, y no es 
fácil prever cuál será su resultado. A las versio­
nes de que se han hecho eco algunos periódicos, y 
que nosotros hemos reproducido, sobre desavenen­
cias eu el seno del gabinete, contesta Le Erancais 
en una nota semi-olicial, declarando que no tienen 
el menor fundaiiTento y que reina completa armo­
nía entre el ministro de Negocios extranjeros y 
sus colegas. La Liberté afirma también que existe 
perfecta unidad de miras en el gabinete, y dice, 
en apoyo de su opinión, que, según la teoría cons­
titucional, puede haber divergencia de opiniones 
entre los consejeros de la Corona antes de adoptar 
una resolución, pero no cabe después de adop­
tada.

De todos modos, es conveniente suspender el 
juicio hasta tanto que la publicación oficial del 
documento que se atribuye al conde Darú, dé á 
conocer exactamente el carácter de este paso, el 
pensamiento que lo ha inspirado, el objeto á que 
tiende, y la situación en que coloca al gobierno 
francés respecto de la córte de Roma.

En cuanto á la respuesta dél Vaticano, cuya 
tardanza atribnia Le Francuis á la lentitud habi­
tual de la cancillería romana, el Memorial Diplo­
mático anuncia que .será enviada directamente á 
París para que el Nuncio en persona la entregue 
al ministro de Negocio.^ extranjero.^: añade este 
periódico que dicha respuesta será favorable á los 
deseos del gobierno francés, y que no es dudosa la 
admisión eu el Concilio del representante impe­
rial. Lo que parece decidido es el nombramiento 
de M. de Courcelle para la difícil misión que vie­
ne á ser el resultado natural de la nueva actitud 
en que respecto de la córte de Roma se ha coloca­
do el ministerio del 2 de Enero.

Se confirma la noticia, que j'a hemos anticipa­
do á nuestros lectores, de que al abrirse de nuevo 
el Cuerpo legislativo M.Jule.s Favre interpelará al 
gobierno sobre la cue.stion del Concilio, añadién­
dose que M. Darú ha aceptado la interpelación.

En los círculos políticos de París se comenta 
mucho el proyecto que parece tiene formulado el 
conde de Bismark de medioÁizar á todos los prin­
cipes de la Confederación del Norte, incluso el rey 
de Sajouia; cuyas tropas forman actualmente el 
duodécimo cuerpodcl ejército federal. El canciller 
ha enviado á Parisá M. Stoífel para sondear la.s in­
tenciones del gobierno francés, y se cuenta que á 
sus indicaciones ha contestado M. Darú que admi­
tiría la medial¿zacion del Oldemhurgo, del Mcc- 

• klemburgo. del Brunswick y de los demás Estados: 
pequeños, pero que nunca consentiría en que se 
incluyese á Sajonia en dicha medida, porque el 
pueblo sajón no e.stá dispuesto á renunciar á su 
autonomía, y su ejército, si bien forma parte del 
federal, no puede ni debe .salir del país. La.media- 
tizacion del rey Juan seria, por tanto, considera­
da como un casas belli.

La anuncía la dimisión del mariscal Mac-Ma- 
hon, ni se confirma ni se desmiente; lo qlíé parece! 
indudable es que por de pronto no habrá cambio: 
ninguno en el gobierno general de Argelia.

También sé desmienten lo.s rumores que acer­
ca de la dimisión de M. Pietri, prefecto del Sena, 
habian corrido últimamente con bastante cré­
dito.

Se han celebrado con gran pompa los funera­
les del conde de Montalembert; respetando la' vo­
luntad ilel ilustre difunto, no se "han pronunciado 
discursas; mañana daremos más pormenores so­
bre esta ceremonia.

Leemos en El Telégrafo autógrafo del 16:
«El Diario oficial dé esta mañana no publica ningún 

decretó importante', defraudando así por completo las 
esperanzas de los qae anunciaban que se celebraría el 
aniversario del nacimiento del principe imperial, con la 
publicación de una amnistía general para los delitos 
políticos y de imprenta. Respecto á la festividad de que 
nos ocupamos, el Diario oficial se limita á publicar en 
su sección no oficial el párrafo siguiente:

«Con motivo del aniversario del nacimiento de S. A. 
el principe imperial, y á propuesta del almirante mi­
nistro de Marina y de las colonias, 52 marinos ó milita­
res pertenecientes á las fuerzas de mar, condenados á 
las penas correccionales de trab-ajos públicos ó de pre­
sidio, han particípalo de los efectos de la climencia del 
emperador. S. M. se ha dignado indultar á 33 da ellos, 
y rebajar las condenas de los 16 restantes.»

Podemos asegurar que M. Ollivier está decidido á 
introducir notables modificaciones eu el senalus-consui- 
to referente á las relaciones que deban existir entra los 
cuerpos colegisladores.

F/1 Senado tendrá que sacrificar algunas'de sus pre­
rogativas en aras del engrandecimiento de la Gámara 
popular, cuya esfera de acción se ensanchará conside­
rablemente.

Ningún diputado de la extrema izquierda ha sido 
elegido para formar parte de la comisión de presupues­
tos; lo mismo sucedió el año pasado, y en honor de ia 
verdad, debíamos decir que entonces, como ahora, esta 
intransigencia de los ministeriales ha sido muy mal re­
cibida por la Opinión pública.

La semana próxima se pondrá á discusión en el 
Cuerpo legislativo el proyecto ele ley firmado por M. Ju­
lio Simón y otros varios de sus colegas, sobre abolición 
de la pena de muerte.

En el jurado que ha de fallar ol proceso incoado con­
tra el príncipe Pedro Bonaparte, están representada^ 
casi todas las artes, ciencias, emploos, profesiones y 
oficios conocidos: hay veintinueve alcaldes, dos ei^al- 
caldes, dos ex’-magistrados, un juez de paz, un inspector 
de instrucción pública, un ingeniero de caminos y ca­
nales, un ex-subprefecto, un gentil-hombre de la empe­
ratriz, siete notarios, cinco abogados, dos médicos, seis 
propietarios, tres industriales y un periodista. El resto 
de los individuos que componen el jurado, entresacado, 
como saben nuestros lectores, de los Consejos genera- 
le.s, pertenecen á las diversas clases dala .sociedad que 
viven de sus rentas.

Entre Gambetea y Julio Favre ha habido un sério 
altercado en una de las salas del Cuerpo legislativo: la 
mediación de algunos amigos hace presumir que no 
tendrá ulteriores consecuencias.

La comisión que ha de dar dict:'-mou sobre la aboli­
ción del timbre que tan onerosati' -ate pesa sobre los 
diarios políticos vá á convocar á s i seno á una comi­
sión de la prensa, que asistirá á sus debates y emitirá 
su opinión cómo y cuándo lo tenga por conveniente. El 
obstáculo verdaderamente insuperable que se opone á la 
introducción de esta reforma es el déficit enorme que re­
sultaría en el presupuesto de ingresos; para cubrirle, 
El País dice que podrían y deberían recargarse las con­
tribuciones sobre las barajas, el ajenjo y todos los ar­
tículos que no solo son de lujo, sino de notorio perjuicio.

Se comentan mucho en el Casino imperial las fre­
cuentes entrevistas del príncipe Napoleón con M. Olli­
vier, y la actitud altamente benévola en que el primo 
del emperador se ha colocado, desde hace dos dias, res­
pecto al conde Dará. Este ultimo hecho se relaciona, 
según unos con la cuestión romana, y según otros, que 
creemos son los mejor informados, con Tos trabajos j’a 
comenzados con buen éxito para atraer al ovieanismo á 
las filas de la monarquía francamente constitucional 
inaugurada por el actual ministerio.

Parece ser que la reina Afictoria vuelve .á p.adecer los 
dolores neurálgicos que tan duramente la aquejaron 
poco tiempo há.

La policía de Manchester ha descubierto un depósito 
de armas, apoderándose de 117 rifles, 49 rewolvers y 30 
sables-machetes. Lo raro del caso es que estas armas 
se hallab:in enterradas en el pátio de una casa habitada 
en su mayor parte por oficiales de la guarnición, cuya 
fidelidad á la reina y al gobierno no puede ponerse ni 
remotamente en duda.

El emperador de Austria ha dirigido á Napoleón III 
una afectuosísima carta, dándole gracias por ¡a buena 
acogida hecha al archiduque Alberto.

No es cierto que el repre.scntante do Italia en Vienn, 
marqués Pepoli, será reemplazado en breve por el ge­
neral Cialdini.

Anunciamos hace algún tiempo que la situación del 
príncipe Cárlos de Rumania, se iba haciendo muy críti­
ca: autorizados informes nos permiten asegurar que 
nuestros temores no eran infundados, y que no ha de 
pasarse mucho tiempo sin que .sobrevenga algún acon­
tecimiento notable en los principados danubianos.

El acta de amortización de la Díuda pública votada 
por el Senado norte-americano sufrirá notables modifi­
caciones en la Cámara de representantes, á juzgar por 
el espíritu de que parecen hallarse dominados sus 
miembros, que se muestran muy opuestos á la creación 
de tres categorías de obligaciones y á que el pago de los 
cupones se verifique .solamente en .Am.érica.

Noticias recibidas hoy por el cable anuncian que el 
Senado de los Estado.s-L nidos ha confirmado por gran 
mayoría el nombramiento que el presidente Graut habia 
hecho en favor de .Mr. Siekles para representante de 
aquella república en Madrid.

El Sen-ado norte-americano ha continuado ia discu­
sión del bilí relativo á la consolidación de la Deuda, 
desechando, por 28 votos contra 11, el capítulo en que se 
propone hacer pagar los intereses de los nuevos títulos 
en las plazas de Europa y nombrar agentes negociado­
res en el extranjero.

La legislatura de Missouri ha desechado la enmien­
da á la Constitución que reclamaba el derecho de sufra 
gio para las mujeres.

Cuando la delicada cuestión romana parecia ya re­
suelta en un sentido conciliador, y según decimos en 
otrolugar, en la Nunciatura ajjostJliea se asjgurabaque 
M. de Banneville continuaría de emb'ajador de Francia 
eu Roma, empiezan, sin e:ubargo, á circular de nuevo, 
y con más insistencia que nunca, los rumores de que
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será reemplazado por el príncipe dcBroglie. En la Bol­
sa y en el salón de conferencias del Cuerpo legislativo 
se asegura que su nombrami'>nto ha sido ya firmado 
por el emperador. La hora avanzada á que escribimos 
estas líneas, no nos permite averiguar la exactitud que 
pueda tener la noticia de que hacemos mención.

DESPACHOS TELESRAPICOS.

P aris 18.
Los ind ividuos qne dehen fo rm ar p a r te  del j u ­

rad o  e n c a rg a d o d e ju z g a r  a! p r in c ip e B o n a p a r te h a n  
recibido la  órden de lle g a r  á  T ours en todo el d ia  
del domingo.

G ran  núm ero de personas de distinción h an  m an­
dado  p r e p a ra r  sus hab itaciones.

L a  v is ta  del proceso em pezará, el lunes á  la s  
once de la  m añana .

Todos los periódicos im portan tes  de e s ta  c a p ita l 
y  del e x tra n je ro  h an  pedido a l  p residen te  del a lto  
tr ib u n a l un  sitio  re se rv a d o  p a r a  su s  co rrespon­
sa les.

L a  am n is tía  p a r a  los delitos políticos, h a  sido 
solo a p la z a d a , y  no ab an d o n ad a  defin itivam ente 
como se a s e g u ra b a  anoche.

R om a 17.
Los p ad re s  del Concilio h an  celebrado  hoy u n a  

reunión general, pero no se h a  tra ta d o  d ire c ta  ó in ­
d irec tam en te  la  cuestión de la  in fa lib ilid a d  del 
P a p a . y  la s  discusiones solo h an  g irad o  sobre 
cuestiones de d isc ip lina .

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la , sesión celebrada 
Marzo de 1870.

el dia 18 de

rRF.SIBENCr.\ DEL SE.ÑOR RiriZ ZORRILLA.

Ab’erta la sesión á las tres menos cuarto, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

Varios diputados presentaron exposiciones.
Otros diputados pidieron que constase su voto con­

forme con el de la minoría, en la proposición del señor 
Tutau.

El Sr. CORONEL pidió que se uniera su voto al de 
la mayoría < n esta cuestión.

El Sr. TUTAU dió gracias ó nombre do los acreedo­
res de provincias á los que ayer votaron su proposición, 
y á los que lioj- se adhefian al voto ds la minoría.

Empezó el debate sobre el dictámen de la comisión 
relativo á la liquidación del Banco de Cádiz.

El Sr. VILLALOBOS combatió el dictámen de la 
comisión, cen.surando el descuido de las autoridades res- 
petto al Banco de Cádiz. •

El Sr. GARCIA BRIZ, como de la comisión, defen­
dió el dictámen de esta.

El señor rninistro de HACIENDA dió la.s gracias al 
Banco do E.spaña por los elogios que ha dado al gobier­
no en su última Memoria, diciendo que habla contri­
buido á auxiliar al gobierno en los límites que puede 
hacerlo un establecimiento mercantil de su índole.

Aseguró que muchos bancos y sociedades de crédito 
no habían 1 quidado antes por la necesidad de dar un 
sueldo á los comisarios regios.

Se aprobaron sin debate los artículos de dicho pro­
yecto hasta el 6.®

£1 Sr. VILLALOBOS hizo algunas observacio­
nes al 6.®

El señor ministro de HACIENDA leeontestó.
Se aprobó este articulo, que era el último del pro­

yecto.
Se puso á discusión el proyecto de ley de negociación 

de bonos.
El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Señores diputados: 

he pedido la palabra el pr¡:noro en contra en este im­
portante debatí, porque eu la forma en que viene eldic- 
tá nen de la comisión, pendiente como está el proyecto 
de unificación de la deuda, pareciaine que se llevaba 
con demasiada prisa, y que no se le daba la importancia
debida, y no quise que pasara sin una prote.sta por mi
parte y sin que yo tuviera ocasión de provocar la dis­
cusión.

Pero con el tiempo que ha dejado correr la mesa, y 
apercibidas las diversas fracciones de la Cámara á to­
mar parte eu este debate, proponiéndose esto lo mismo 
los de la fracción republicana que los da la fracción 
tradicioiialista. rasultaria poco equitativo que yo con­
sumiera un turno habí -ndo de terciar en el debate para 
cerrarlo un orador distinguido de mis opiniones, el se­
ñor Cánovas: por esto yo renuncio á la palabra á fin do 
que la puedan usar algunos individuos de esas fraccio­
nes, de manera que puedan estar equitativamente re­
presentadas en este debate de grandísima importancia 
todas las fraccion‘>.s de la Cámara.

El .Sr. MU22GIZ: D,iy gracias al Sr. Bugallal por 
la d ífercncia que ha tenido cediéndome el turno déla 
palabra, p >r más que la Cámara y el país pierdan en este 
cambio,"pues á su voz elocuente ha de sustituir la po­
bre iinprovi.sacion á q'ie me obliga la designación de 
mis correligioaar os eu el Parlamaiito.

No voy, sin embargo, á pronunciar un largo discur­
so, porque no me levanto en sm de oposición ni en 
'nombre de una ir.iccion de la Asamblea, sino de los in­
tereses del paí.s, alta-.nent! e.o:nprometidos en el pro­
yecto de q i-e S3 trata, á dirigir á la comisión y al señor 
m in'stn de H icieiid i algunas preguntas; pues tampo­
co, no h-ibieiulo recibi'lo hasta ayer con el Diario de las 
Sesionas el dictamen, es posible en minos de veinticua­
tro h >ras comprender siquiera el pensamiento capital 
que eu él se desenvuelve.

Primera pregunta. ¿II i retirado el señor ministro de 
Hacienda el proyecto de unificación de la Ibjuda, ó se 
entiende implieitamente retirado con la presentación de 
este?

Conforme al que se discute, yo puedo creer que el 
pensamiento de unificación de la deuda ha sido abando­
nado, puesto que aquí no se trata solo de la mayor emi­
sión de bonos, sino de la creación de una nueva deuda 
pública con la garantía de las minas de Almadén y las 
salinas de Torrevieja. Y bajo este punto de vista el pro­
yecto merece vituperio, porque crear una deuda privile­
giada, aparte de lo que en absoluto significa, es opo­
nerse á los principios de equidad.de igualdad ante la 
ley y de justicia que modestamente se asignaron como 
destino hasta aquí las Córtes Constituyentes en el 
preámbulo de la Constitución. Preferible era, por tanto, 
el pensamiento del Sr. Figuerola en Enero.

Tres son los objetos de la operación que se propone: 
Primero: negociar los bonos que el Tesoro tiene en car­
tera. Segundo: negociar los que constituyen la garantía 
de la Cajú de depósitos. Y tercero: hacer una nueva ope­
ración de crédito sobre las minas del Estado.

Voy á ocuparme separadamente de caria uno de es­
tos objetos.

Al tratar del primero se me ocurre otra pregunta. 
¿Cuál es el alcance, la importancia numérica de esos 
bonos en cartera? Según se ha declarado por el .señor 
ministro en otras ocasiones, no h:iy m is que 7ñ3 millo­
nes, y calculando próximamente en (500 la garantía de 
la Caja de depósitos en presencia de la Memoria que es­
ta publicó, resulta que el importe de la emisión va á ser 
de 1,-lCO niillónes próximammt’ en bonos, para produ­
cir 1,000 millones y pico de reales efectivos. ¿Y creo la 
comisión, cree el señor ministro de Hacienda que hay 
un capitalista eu el mundo, que hay sociedad, que hay 
persona física ó moral que pueda contratar con el go­
bierno producir hasta 1,000 millones de reales efectivos 
en firme en una sola operación? Esto es absolutamente 
imposible. Ahora, si lo qus se quiere <Jecy- coa esto es

que el gobierno queda facultado para tratar con una 
sola persona ó sociedad, por ejemplo, con el Banco de 
París, entonces lo comprendo; pero todavía habría que 
determinar en qué plazo.s ó condiciones ha de hacer.se la 
cantidad indicada.

Esto es precLso que lo .sena la Cámara, y lo sepa el 
pais, y lo sepa el mercado, para que pueda apreciar el 
alcance de la inundación de papel que le amenaza en 
cada época y se guarezca. Por otra parte, ¿puédese en 
términos de justicia y aun de moralidad concederse ta­
maña Operación á una sola persona sin fijar el tipo mí­
nimo para la negociación de los bonos, ó en caso con­
trario sin que proceda subasta pública?

Pero yo podría creer que se trata do una nueva emi­
sión de bonos, pues así lo indica el art. 4.®, que dice 
así:

<'Art. 4.® El producto de los bonos pertenecientes al 
Tesoro se aplicará á la extinción del déficit ds los ejerci­
cios de 1G68 á 69 y de 1869 á 70.»

Pues si el gobierno no los lia recogido de la Caja de 
depósitos, ¿cómo sabe el tipo á que se han negociado? Y 
aun cuando negociados á plazo, ¿cómo puede tener el 
importe de los compradores sin haberles entregado los 
bono.-í? Esto solo se comprende si á ese objeto se destina 
el producto de los bonos en cartera, y después el pro­
ducto de los bonos de la garantía al déficit. Pero si esta 
es la Operación, el artículo está mal redactado y no lo 
dic e claramente.

En el objeto de la operación me asaltan también al­
nas dudas. Eu lo referente á la  parte que se destina por 
el gobierno para cubrir directamente por si los déficits 
de lo.s presupuestos municipales y provinciales, en­
cuentro una contradicción de principios, pues liace quin­
ce dias que defendiendo el señor ministro el restableci- 
mientodo los consumos, decía: no se trata de restable­
cer nada; se trata solo de reconocer y proclamar la au­
tonomía de la provincia y el municipio en su manera de 
ser económica; y ahora viene el señor mmi.-tro de Ha­
cienda á satisfacer directamente con los fondos públicos 
sus obligaciones atrasadas. Y si otra cosa es lo que se 
ha querido decir, si se quería decir que ol Estado se re- ' 
conoce deudor á las provincias y municipios, lo más na­
tural es decirlo.

Segundo de.stino de la primera parte de la negocia­
ción. «El producto de los bonos se aplicará á cubrir 
los déficits del Tesoro por los ejercicios de 68 á 69, y 
de 69 á 70.»

Señore.s, por confesión del señor ministro de Hacien­
da, cuya ausencia en e.ite momento no pudo minos de 
lamentar, el déíicitde 68á69 importaba 1.566 millones, 
y para atender al pico,que así lo llamaS.S., de.566mi- 
llones, había 753 en bonos del Tesoro, y se pedia y se 
concedí;': una autoi izacion para levantar un emprést to 
de 1,000 millones de reales efectivos por venta del papel 
consolidado que fiie:'a preciso, sin limitación. Aliora 
bien; ¿se comprende que sin haber manifestado el re­
sultado de esa operación se pida un nuevo recurSí) para 
cubrir el mismo déficit? El señor ministro de Hacienda 
debe decirnos el uso que ha hecho de esa autorización, 
y mientras tanto los Córtes no pueden concederle la 
nueva y amplísima que por este proyecto se solicita, 
porque las Cortos deben presumir que con la anterior le 
han dado los reeur.sos suficientes.

Y no se diga que el producto de la ventas de las mi­
nas de liiotinto y de la operación sobre las de Almadén 
y las salinas de Torrevieja se destina al déficit de este 
año, del 69-70, pues entonces debiera haberse expre.sa- 
do así en el artículo, y por separado en el siguiente. Lo 
que hay es que el .señor ministro de Hacienda no puede 
realizar el empréstito de loa 1,000 millones, y sin con­
fesarlo, se quiere salir del conflicto por medio de otra 
nueva autorización. Por eso están involucrados en el 
mismo artículo los ejercicios de 68 á 69 y de 69 á 70.

Y aun suponiendo que fuera posible conceder la au­
torización, ¿es aceptable el pensajmiento del gobierno, 
consistente en vender unas minas y verificar una ope­
ración de crédito sobre otras? La venta de las minas de 
Riotinto es hoy una operación ruinosa. El valor de los 
productos de las minas no se regula por los gastos de 
producción, sino por las leyes de la oferta y la demanda; 
un diamante alcanza grande ó pequeño valor, según 
abunda ó escasra el capital, según se satisfacen cómo­
damente ó se burlan las primeras necesidades: en épo­
cas de universal contentamiento, el diamante se paga 
bien; pero cuando no es así, cuando el país se encuentra 
en la mayor penuria, el producto del diamante, del mi­
neral, y por consiguiente el valor di una mina, noto­
riamente desmerece.

Hoy que faltan capitales, la venta de las minas de 
Riotinto es un negocio ruinoso, es indicio de prodigali­
dad en la ge.'tion de la fortuna pública. Y además, ¿poi­
qué á las minas do .Almadén se aplica otro principio 
distinto, n ) vendiéndolas, sino haciéndose sobre ellas 
una Operación de crédito?

¿Y’ de qué operación de créditq, se trata? No puede ser 
sobre el consolid-ado, mientras no este terminado lo del 
empréstito de 1,000 millones; ni tampoco puedetratar.se 
de una nueva emisión de bonos, porque su producto se 
destina á la amortizabion de e.stos. No puede s«r más 
que una nueva emisión de billetes hipotecarios con la 
garantía de las minas de .Almailen, es decir, la creación 
de una nueva deuda privilegiada y perpétua; porque si 
se amortiza, de nada sirve concluir con los bonos. ¿Y es 
posib'e, seño.-es, que existan dos deudas consolidadas, 
una privilegiada y oti-a común? E.sto es autor.zar al se­
ñor ministro de Hacien la para que favorezca ó perjudi­
que, según qaiera, según su buen ó mal humor, según 
la afición que tenga á los diversos papeles del Esta.lo, á 
gran número de familias.

Y tanto es a.sí, que al solo anuncio de este proyecto 
los bonos del Tesoro han subido de 61 á 64; y si conce­
déis al gobierno la autorización amplísima que se pro­
pone en el proyecto, estad seguros de que le Iiabreis da­
do las facultades de disponer á su antojo del mercado 
público.

Deseo, pues, que la comisión conteste á las pregun­
tas que he hecho .sin espíritu de oposición, pues habién­
dose ausentado el señor ministro, me parece que no h-a- 
brá traído su dictámen sin tener estudiado perfecta­
mente el asunto, y podrá contestarlas; pero si. no fuera 
así, si su respuesta no fuera satisfactoria, espero que las 
Cortes negarán su voto al proyecto de que tratamos; y 
en caso contrario, quiero que consten las razones que 
obligan á mis compañeros políticos y á mí á votaren 
contra de la autorizadion pedida.

El Sr. G.ARCIA BRIZ: La fb"ma que el Sr. Muz- 
quiz ha dado á su discurso, de.scubre perfectamente el 
móvil que ha guiado á S. S.; el objeto que S. S. se ha 
propuesto, que no es otro que el de oponerse á que se 
den recursos al gobierno, facilitándole así meoios para 
vencer al partido carlista que se prepara á la lucha. Por 
eso S. S., más que un discurso de oposición al proyecto, 
ha hecho un discurso puramente estratégico para dete­
ner nuestra maacha, formulando preguntas é indicando 
dudas, hijas de una ignorancia que no cabe en la ilu.s- 
tracion de S. S. Esta consideración debe bastar para que 
la mayoría dé su aprobación al proyecto.

Yo podría decir al Sr. Muzqniz que nos quiere llevar 
al terreno económico, que no es ahí donde la comisión 
debe detender.se. So trata de un voto de confianza de 
una cuestión eminentemente política. Si hay confianza 
en el gobierno, este estudiará la cuestión económica y 
verá las condiciones en que la negociación lia de llevar­
se á cabo.

Pal a nosotros, la discusión de este proyecto no es 
más que una cuestión de confianza, bastándonos indicar 
las razones p.or qué !a tenemos en el gobierno, sin ocu­
parnos de contestar á las preguntas del Sr. Muzqniz.

Pero á fin de satisfacer la curiosidad de S. S., voy á 
dar algunas explicaciones.

El Sr. Muzqniz recordará que por la ley de 28 de 
Octubre de 18(38 se autorizó al gobierno á emitir bonos 
hasta producir 2,000 millones de reales efectivos para 
atender á ciertos descubierto.s del Tesoro, y con especia­
lidad á las responsabilidades de la Caja de Depósitos 
que la revolución encontró desocupada. El gobierno 
emitió Ixmos, entregándolos á los imponentes de la Caja 
que quisieron recibirlos; y como hubo otros que no se 
presentaron á recogerlos, consignó los que les corres­
pondían en la Caja como garantía colectiva, así como 
también los pertenecientes a los ayuntamientos y dipu­
taciones por cantidades impuestas, y que ascendían á 
200 millones. Esta sencilla explicación, y sabiendo ade­
más que aún quedan en cartera setecientos y pico mi­
llones de bonos," basta para contestar á varias de las 
preguntas del Sr. Yluzquiz.

¿Qué viene á hacerse,con el proyecto que se discute? 
Autorizar al señor ministro de Hacienda para vender 
esos 700 millones de bonos y los 200 de los ayunta­
mientos y diputaciones. Para eso, y no para hacer nue­
vas emisiones ni cosa que se le parezca, es para lo que 
se autoriza al gobierno. Además, se facilita alas corpo­
raciones populares el medio de salir de la situación an­
gustiosa en que se encuentian, dándole.® el importe de 
los bon^s qué son suyos.

Respecto á si el gobierno ha retirado el proyecto de 
unificación de la Deuda, ya en el preámbulo dcl que se 
discute se declara que este no es más que una modifi­
cación de uno de los puntos del proyecto anterior.

Que se crea una nueva clase de deuda pública. No sé 
dónde ha podido formar e.-;a idea elSr. Muzquiz. Lo úni­
co que se hace es poner en circulación, negociar los bo­
nos creados en Octub-e del año (58.

Que es ruinoso vender las minas de Riotinto, porque 
las actuales circunstancias del país .son muy de.sfavora- 
bles para esav-enta. En efecto; si aguardáramos tiempos 
de prosperidad y de ventura, la venta podría hacerse en 
condiciones magníficas; pero entonces no necesitaría­
mos venderlas. Es que las naciones, como los indivi­
duos, tienen que sucumbir á la dura ley de la nece­
sidad.

No hay más remedio que vender hoy, y hacerlo en 
las mej jres condiciones posibles. Además, recordará su 
señoría que se ha dicho aquí ya que las minas produ­
cían poco; de modo que, aun cuando se vendan, el mal 
no puede ser muy grande.

Desea el Sr. Muzquiz conocer las operaciones de cré­
dito que van á hacer.se; pero, ¿no sabe S. S. que si estas 
operaciones se revelan pierden todo su mérito?

Comprendo q'ie al Sr. M.izquiz no le merezca esa 
confianza, a.sí como tamooco á los federales, y eso que 
está en su interés el que .98 salve esta situación; pero 
vienen .sin duda, como los marineros de la fábula, con 
los oidos tapados para no oír el canto de la sirena. Si yo 
estuviera sentado en esos bancos, votaría con el gobier­
no, porque el no hacerlo es quitar la columna para que 
ss hunda el templo.

El Sr. MUZQUIZ: Creo que quien se tapa los oidos 
como loa marineros de la fábubula son los señores de la 
mayoría; puesto que el Sr. García Briz ha empezado di­
ciendo que era inútil discutir, porque tratándose de un 
voto de confianza era preciso cerrar los ojos y votar.

He manifestado que no me levantaba en son de opo­
sición, sino para hacer algunas preguntas que no han 
sido contestadas.

No necesitaba S. S. recordar los atrasos que existían 
pero los de la Caja sabe S. S. que se cubrierou ya con 
la emisión de 2,000 millones de bonos y el empréstito 
Rostehild.

He preguntado qué se entiendc-por una sola opera­
ción. Ya sé que esta puede hacerse, como ha dicho S. fe., 
en varios plazos; pero es preciso que se sepa cómo ha de 
ser, sin confusión de palabras; expresando cada idea 
con sus j’ropias palabras; es preciso que sejia el comer­
cio en qué dósis, en qué ptoporcion se le presentará la 
nueva emisión de papel.

Dice el Sr. García Briz que se venden las minas de 
Riotinto porque nos hallamos necesitados; pero esto no 
me_ satisface, puesto que lo mismo que se proyecta con 
las de Almadén puede verificarse con las de Riotinto.

Por último, ha dicho S. S. que si se revela una ope­
ración de crédito, su;ile malograrse, perjudicando ade­
más al Estado. Yo creo, por el contrario, que las cuen­
tas son como el cristal: la menor sombra las empana: 
así es que en la mayoría de los casos el misterio destru­
ye el crédito púb ico.

El Sr. GARCIA BRIZ: Ha incurrido el Sr. Jluzquiz 
en el error de creer que la deuda de la Caja se cubrió 
con operaciones de otro empréstito cuando solo ss hizo 
con los bon s.

Dice S. S. que se va á hacer una nueva emisión de 
papel, cuando lo que se va d verificar es solo una ope- 
raci n sobre los bonos que hay en cartera y < n la Caja 
de depósitos; realizándose adem-ás una operación de 
crédito sobre las minas y salinas, pero sin emisión al­
guna de papel.

Por lo demás, celebro ver á S. S. tan aficionado á la 
publicidad y claridad en materias de crédito, porque 
cuando mandaban los córreligianarios de S. S. no re­
cuerdo que hubiera más cuentas que las del Gran Ca­
pitán.

líl Sr. TUTAU: Triste situación la de la Hacienda 
española, agravada cada dia coa los desaciertos del go­
bierno, que solo se ocupa de remedios empíricos y no de 
traernos un plan sobre el que pudiera cimentarse la re­
volución. Esta acabó con los portazgos y con los consu­
mos, lo cual r.ispetó el señor ministro de Hacien 'a, des­
estancando además la sal; pero despue.s se ha detenido, 
y para reemplazar los consumos nos presentó la capita­
ción, en vez de hacer grandes economías en el ejército 
y en el cloro. El ministro de Hacienda que se deje domi­
nar por los demás ministros, no ¡úrve para una revo­
lución.

¿Qué es el proyecto que hoy se nos trae? Se ha ha­
blado aquí algunas veces del socialismo de las masas, 
presentándole como el deseo de apoderarse de lo ajeno; 
y si en efecto existiera ese deseo, de ninguna parte pu­
diera proceder más que de los gobiernos. Este mismo 
proyecto nos dá una prueba de ello. ¿Con qué derecho se 
apodera el gobierno de los bonos de los ayuntamientos 
y diputaciones y de los que están depositados en la Caja 
por particulares? Y'o que soy partidario decidido de la 
descentralización, no puedo aprobar el sistema del go­
bierno, que es centralizar los fondos y descentralizar 
las obligaciones. ¿Por qué razón se han de quitar sus 
bonos á las corporaciones provinciales y municipales? 
¿En qué situación se las vá á dejar? Se dice que si tu­
vieran necesidad de algunos fondos recibirán el valor de 
los bonos al precio de cotización: de modo que habién­
dolos adquirido á 80, van á perder un 10 ó un 15 por 100.

Aquí se me ocurre una observación: si el objeto del 
proyecto es venir en auxilio de esas corporaciones, lo 
natural seria que el producto de los bonos se diera á los 
poseedores de ellos, porque el repartirlo entre todas esas 
corporaciones seria una injusticia. Nada, sin embargo, 
se dice de las que no tienen ningunos bonos, que son 
muchas.

En el art. 4.® se consigna que el producto de los bo­
nos en cartera se destinará á cubrir el déficit de 1868 á 
69 y de 69 á 70, y ya ha dicho el Sr. Muzquiz que el de 
68á69 se cubrió con la negociación de los l.OOO mi­
llones.

Pero lo que más me ha llamado la atención es que 
se intercale en este proyecto la venta de las minas y un 
nuevo proyecto de operación de crédito. Preguntaba el 
Sr. Muzquiz qué se proponía el gobierno al decir que se 
iban á arrendar las minas, recelando que el empréstito 
de los 1,000 millones no estuviera realizado y fueran ne­
cesarias n"uevas garantías.

Becaerdo cou este motivo que cuando yo lie podido

en otra ocasión que se vendieran las minas de Almadén, 
se me dijo que producían poco y que debíamos esperar á 
que produjeran lo que debían. Luego se ha dicho que 
esas minas estaban de.stmadas á ser vendidas, y ahora 
se trat;! solo de arrendarlas. ¿(Jué significa todo esto.'
¿S o n  necesari is nuevas garantías, ó se va á hacer un
nuevo empréstito?

Concluiré llamando la atención de la Cámara sobre 
los beneficios que puede alcanzar la casa que se encar­
gue de esta negociación, creyenáo yo que seria preferi­
ble que el Estado utilizara esas ventajas, siendo este el 
que abra la pública susericion á que indudablemente 
recurrirá la casa contratante.

El Sr. LOPEZ BOTAS: Voy á tratar la cuestión 
bajo el aspecto de confianza y bajo el aspecto econó­
mico.

Bajo el aspecto de confianza, será difícil que nos 
pongamos de acuerdo con los qae sustentan las opinio­
nes del Sr. Tutau, aunque debieran comprender que un 
voto de censura á este gobierno seria una pérdida para 
la libertad que tanto amamos todos. Nada más en cuan­
to á la cuestión política, por lo mismo que el Sr. Tutau 
no la ha tocado y que no admite discusión.

Vamos á la cuestión económica; y recordando la es­
pantosa deuda que heredó esta situación, no podrá me­
nos de reconocer el Sr. Tutau que no era posible que vi­
niera al banco azul un inini.stro de Hacienda que no re­
curriese al crédito, tanto más, cuanto que la revolución 
produjo grandes perturbaciones y todas las rentas tu­
vieron una baja natural.

Así es, señores, que cuando se culpa al gobierno por 
lo que ha hecho, se jirocede con injusticia. Lo que se ha 
hecho han sido verdaderos milagros. He oido decir que 
se pedia cobrar y no pagar: pero esto no lo pueden acep­
tar ni el Sr. Tutau ni ninguno de nosotros. Era, pues, 
preciso acudir al crédito, y á él se ha acudido, pero no 
con tanta exageración como se supone por los señores 
de eu frente.

Se dice que el déficit de 1868 á 69 se debió enjugar 
con el empréstito de los 1,000 millones, y j'o tengo que 
decir en primer lugar que ese empréstito no está aún 
terminado, v que aun cuando lo estuviera, habría que 
acudir á otros défiiits anteriores y posteriores y al pro 
ducido por la falta de las contribuciones de capitación y 
de consumos, por las in.storrecciones federales, carlista 
y de Cuba, etc.

Dice el Sr. Tutau que el Estado usurpa los bonos de 
losavuiitamientos, queson su propiedad, y esto no es 
exacto. El art. 2.® dice.- (Leyó.; ¿Cuáles eran los antece­
dentes de este artículo? Que la mayor parte de los ayun­
tamientos y diputaciones han pedido que se los autori­
zara para enajenar sus bono.s; ¿qué mal se hace, pues, 
con venderlos y entregarles su importe? ¿Habrá dipu­
taciones que ns tengan que hacer esa venta? Pues á es­
tas se les reserva el derecho de recibir el importe de sus 
bonos al tipo á que se han emitido.

Esto por lo que hace al argumento del Sr. Tutau; 
porque respecto á emisión nuev'a, no hay ninguna en 
los bonos ni en la operación sobre las minas.

lín cuanto á los bonos consignados en la Caja como 
garantía de los depósitos de particulares, no podemos 
venir ahora á examinar la operación por que se hizo el 
canje de los depósitos de la Caja.

Dice el Sr. Muzquiz que el art. 5.® dá idea de una 
nueva emisión, y no es así. Se puede verificar una ope­
ración dé crédito sobre Almadén y Torrevieja; pero esto 
no es decir que se haga emisión. Al negociar el gobier­
no los bonos que existen, ¿no lo hará mejor dando una 
garantía de que se pagarán esos bonos? Pues esto es lo 
único que se propone en el art. 5.®

En resumen, señores, casi por primera vez he abu­
sado hoy de vuestra atención, y no debo extenderme 
más, ya que he demostrado que la cuestión no admite 
discusión ni en la parte polítifia y de confianza, ni en la 
económica, puesto que la negociación es indispensable 
para que salgamos del angu.stioso estado en que nos ha­
llamos.

i;i Sr. MUZQUIZ: Yo insisto en pedir al gobierno 
una contestación sobre lo que dice el art. 5.®, porque en 
él se habla de una operación, y esta no puede ser sobre 
bonos, sino sobre otra cosa.

El Sr. TUT.AU: Ha empezado el Sr. López Botas 
por decir que tratándose de una cuestión de confianza 
para sostener la libertad, no dudaba que deberíamos 
ponernos al lado del gobierno. Yo no creo que esta sea 
cuestión de libertad, y m"is bien creo que el gobierno la 
Vii perdiendo, que otra cosa. Por lo demás, yo creo que 
S. S. baria mejor que en dirigirse á nosotros, en diri­
girse á la mayoría, una parte de la cual se le vá en este 
proyecto.

Por lo demás, no puedo decir más á S. S., porque he 
perdido una gran parte de lo que ha dicho, gracias al 
ruido que habia en el salón, porque estas cuestiones in­
teresan poco á muchos señores diputaiios, aunque para 
mí son las más importantes.

Pero ya que no lo he dicho en mi primer discurso, 
añadiré ahora que esta operación se debe hacer de una 
sola vez y en firme, y cuando se han de dar los bonos 
de la Caja al tornear el dinero, parece que se ha de ha­
cer también al contado. En este caso deberla decirse, 
porque llevaria la tranquilidad á muchos tenedores de 
papel del Estado.

El Sr. LOPEZ BOTAS: El Sr. García Briz ha dicho ya 
que la operación podia hacerse á plazos, y por lo tanto 
que puede hacerse muy bien lo que dice el art. 2.® del 
proyecto sin que la operación se haga al contado.

Suspendida la discu.sion, se leyeron y pasaron á la 
comisión varias enmiendas al proyecto de negociación 
de bonos.

Pasaron á la comisión las actas de elección parcial 
de las circunscripciones de Segovia y Ciudad-R ial, re­
mitidas por el gobierno.

Quedó sobre la mesa el dictamen de la comisión pro­
poniendo la aprobación del acta de Ciudad-Real y la 
admisión del Sr. Moret.

Quedaron igualmente sobre la mesa los dictámenes 
negando la autorización para procesar á los Sres. Joa- 
rizti y Cala, y el relativo á bienes no enajenados de lo.s 
ayuntamientos y corporaciones civiles.

El Sr. VICEPRESIDENTE {marqués de Perales): 
Se suspende la sesión, que continuará á las nueve de 1». 
noche con la discusión pendiente sobre negociación de 
bonos.

Elran las siete ménos cuarto.

—Me alegro, porque así no le' gustarán los unionis­
tas, y será más simpático al pueblo.

En los circuios del «High-life, > de París, se ha­
bla mucho de una partida de dominó que se juega entré 
el marqués de C. y el duque de H. La apuesta es de 
90,000 francos. La partida se ha dividido en 120 juga­
das, cada una de 1,000 francos contra 500 con devo­
lución de las sumas al vencedor después de la última 
jugada. Se han hecho numerosas apuestas, que pasan 
de 400,000 francos. La partida general se ha lijado en 
veinte sesiones.

GACETILLAS.

Un tenor del Bearn, llamado Pascual Lamazon,
acaba de formar una curiosa colección de cantares de los 
Pirineos bearneses y vascongados. Seducidos por la ori­
ginalidad de estos cantares especiales, han escrito lo.s 
acompañamientos la mayor parte de los compositore.s 
franceses, entre ellos Aubort, Alart, Feliciano David, 
Gounod, Barthe y Cohén.

Desde el 11 al 14 de Marzo han pasado por el ca­
nal de Suez el vajior francés Malla, el perteneciente al 
lloyd austríaco SpMnx, los i n g l e s e s Alonso, Apo­
lo y el Daphie, de guerra. Desde el 1.® hasta el 14, lo han 
verificado un buq le egipcio, otro itiliano, otro austría­
co, cuatro franceses y diez y siete ingleses.

S io ip a tias  de los un ion is tas. «El H erm ano B a r-
tolo, periódico de Castellón, publicad suelto siguiente: 

—¿Conoces á D. Eloy Sánchez Vizcaíno?
—Hombre, no le he oido nombrar en mí vida.
—Pues ese es el nombre del actual gobernador de 

esta provincia.
—Bien, lo juzgaremos por sus actos.
—Dicen que es demócrata.

El astrónomo D. Cayetano Vague nos dirige las
siguientes observacio.aes sobre las variaciones meteoro- 
lógico-atmosféricas que han ocurrido y asegura han 
de ocurrir en dias no muy lejanos.

«Los intensos fríos que hemos sentido este invierno, 
no reconocen por causa la indicada por un tristemente 
céle’/re astrónomo en su comparación con los del año 29 
al 30; ese descenso de la temperatura que en Varsovia 
ha llegado á 25 grados bajo cero y en Moscou hasta 30, 
y esto con referencia al termómetro Reaumur, indu­
dablemente ha sido debido á las extensas manchas que 
el sol ha presentado en su disco, y que últimamente han 
sido descubiertas y detalladas en el observatorio astro­
nómico; esta hipótesis la encuentro muy fundada, se­
gún las observaciones y estudios á que me dedico, así 
como tengo la firme convicción de que ese fenómeno so­
lar ha de influir poderosamente para que esta primave­
ra y verano el calor sea muy fuerte, y que los bañistas 
podrán adelantar extraordinariamente la época de sus 
expediciones veraniegas.

También espero que la benigna temperatura que dis­
frutamos, sea pronto sustituida por unas cortas lluvias 
al Norte que refrescarán por breve tiempo notabl imen- 
te la atmósfera, volviendo á experimentar.se este mismo 
hermoso tiempo en la Semana Santa, siendo la Pascua 
muy revuelta.»

Bl astrónomo zaragozano, titulado César A ugusto.

Ayer anticipamos á nuestros suscritorei 
de provincias ios siguientes despachos telegrá­
ficos:

P arís  17.
El m artes de la  semana próxima tendrá lugaren 

el Cuerpo legislativo la interpelación sobre el Con­
cilio.

El partido radical de Lyon propone la candida­
tu ra  de Ulric Fonvielle para  la  diputación.

Atribuyese al Banco de Paris la alza notable de 
los fondos españoles en la  Bolsa de hoy.

En la  Bolsa de hoy se han cotizado;
El 3 por 100 interior español, á 34.
El 3 por 100 exterior, id., á  28.
El 5 por 100 italiano, á  55,87.
El 3 por 100 francés, A 73,70.
El 4 li3  por 100 A 102,gO.

Lóndres 17.
Consolidados ingleses, de 92 7i8. A g3

Paris 18.
El periódico «El Constitutionnel» asegura que el 

ministro del Interior re  rganizarA muy pr3.ito la 
milicia nacional de esta cap ita l.

Asegúrase que el proyecto de amnistía ha sido 
abandonado por el Consejo de ministros.

BOLSA DE M ADRID D EL DIA 18.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado.,
Id. pequeños............
Id. fin del eorriente.
Id. exterior.....................
3 procedente diferido.....
Id. fin de mes................
Deuda material.............
Id. personal...................
Billetes hipotecarios.....
Id. 2.“ série...................
Banco de España...........
Bonos dcl Tesoro...........

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000.
[d. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas...................

CARRETERAS.

Abril de 1850.. 
Agosto de 1852.,
Julio de 1856.

CAMBIOS.

Lóuures á 90 dias fecha.. 
París á 8 dias vista........

ULTIMOS PRECIOS >

DEL 17 DEL 18

24-40 24-25 >
24-60 24-80 20
24-40 24-25
30-00 00-00 >
24-10 24-10 1̂
00-00 00-00
00-00 00-00 »
00-00 00-00
99-50 99-60 10
93-00 92-75 1>

128-00 128-.(M)
65-40 64-50 »

45-00 44-30
44-50 00-00
44-00 43-80
00-00 42-80

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00 »

49-80 49-80 »
5-18 5-18

15

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San José, esposo de Nuestra Se­
ñora.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de San José, donde termina la nc  ena del 
Patriarca. Habrá por la mañana á las diez misa mayor, 
y por la tarde ejercicios y reserva, predicando el P. Mon- 
talban.

Se celebrarán solemnes funciones á San JoséenMon- 
serrat, en Santa Cruz, en San Millan, en San Ginés, en 
San Luis, en Italianos, en San Justo, en San Lorenzo, 
en San Ignacio, en el Caballero de Gracia' Irini- 
taria.s y en las Salesas Nuevas, en d o n d e  predicarán loa 
principales oradores.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señor» 
de la Visitación en las Salesas Reales.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA- - A las ocho 
y media.—La Africana.

ESP.AÑOL.—A las ocho y media. •'Ctra casa con 
dos ¡mertas.—Receta contra las suegras.

za r zu ela .—A las ocho y media.-L» rrmeesa de 
Trebisonda.

bufos ARDKRlüS.—a  las ocho J  media.—Ko- 
binson Crusoé.

LOPE DE UUEDA.-(Circo de Paul).-A las ocho y
m edia.-O ros, copas, espadas y bastos.-P'.

CALD15RON ;Madera Baja, 8 .;-A  las ^ to .-C o n tra
el amor bofetones.-Bepública ó monarquía. La b 
causa.—El pueblo-rey.

n o ved a des , -  a  las ocho.-En tren direc ■ ^
las siete se arm a.-B aile.-M alas t e n t a c .o ^  ^  ^
Uii ente singu lar.-B aile .-A qm  paz J después y

—Club revolucionario.—Lobo y ,
mientos del tio.-Descaro quieren la s  faldas.
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